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Desigua ld ades y Prácticas en los  Espac ios Pseudo-Pú b l icos 

.. Estos visitantes. que la máquina del shopping no contempla pero a quienes tampoco 

expulsa activamente, son exrraterritoriales y sin embargo la misma extra1erri1orialidad 

del shopping los admite en una paradoja curiosa de libertad plebeya. Fiel a la 

universalidad del mercado, el shopping en principio no excluye ... 

Beatriz Sarta. Lscenos de la vida posmoderna. A riel, Buenos Aires, 1 994 

1 ntrod ucción 

El presente trabajo  aborda l a  temática re lac ionada con e l  s u rg im iento y 

la conso l idac ión de l os shopp ing centers en nuestra c iudad -cuando ya han  

pasado más de veinte años desde que apareciera e l  primero : Montevideo 

Shopp ing Center- y en la prácticas que se pueden desarro l l a r  en estos 

espacios . 

Los shopp ing centers se enmarcan en u n  contexto en  donde, como lo señalan 

Veiga y Rivoir, los procesos de polarización y de exclus ión  socia l  han crecido 

en Montevideo,  así como tam bién han au mentado las des igua ldades; y a su 

vez "el tema de la segregación residencia/, adquiere una relevancia mayor. en 

la medida que las estrategias de localización de /as diferentes e/ases socia/es, 

el decaimiento de /os espacios públicos y la expansión de la marginalidad 

urbana, influyen negativamente sobre la "integración social en la ciudad" . . .  /os 

habitantes se interrelacionan cada vez más entre iguales y se segregan de 

quienes son diferentes. "  (Veiga y R ivoir , 2001: 19) 

¿Cómo se han  v inculado los shopping centers en este p roceso? 

Como lo afi rman los autores a ntes citados, han s ido muy  i m portantes en el 

surg i m iento de nuevas centra l i dades asociadas a los espacios de consumo 

colectivo (concentrados en la  costa), es as í  como j u nto a l  Montevideo Shopp ing 

Center en Pocitos se construyó el World Trade Center y las Torres Náuticas,  

junto a l  Pu nta Carretas Shopp ing en el  barr io de Punta Carretas está e l  hotel 

Sheraton y j u nto al Portones Shopp ing en Carrasco está el LATU y su Parque

de Exposiciones ;  es dec i r  que g ran parte de las inversiones más i mportantes se 



El Caso de Portone Shopp i n g  

concentran en  los barr ios de l a  costa que son  los  de ingresos más a l tos ,  lo  que 

sigue impl i cando una  fragmentación u rbana .  

Esto también se observa en otras ciudades, en Buenos Aires, como lo  señala  

Marie-France Prévót Scha pira ,  " . . . de estas grandes operaciones . . . -dentro de 

las que se encuentran los malls-.. . recalificadoras de porciones de espacio 

resultó una profundización de los contrastes ya existentes entre el norte y sur 

de la ciudad, y entre la capital y los suburbios, pero también la aparición de 

nuevas rupturas establecidas por el flujo de las inversiones y las lógicas de las 

empresas . "  (Prévót Schapira, 2002: 35) 

Néstor García Canc l in i  también da  cuenta d e  este p roceso de nuevas 

centra l idades en  varias c iudades lat i noamericanas y afi rma que " . . .  cambian los 

usos del espacio urbano al pasar de ciudades centralizadas a ciudades 

multifocales, policéntricas, donde se desarrollan nuevos centros a tra vés de los 

shoppings, de otros tipos de urbanización, tanto populares como de clases 

altas, que por distintas razones abandonan el centro histórico" . (Garc ía  

Canclini, 1997 81-82) 

Dentro de este proceso de nuevas centra l idades. una  de las  c l aves que se 

repite es e l  shopp ing center, como un espacio amb iguo que sug iere muchas 

i nterrogantes y que parece tener varias consecuencias d i rectas e ind i rectas 

sobre el  ento rno. 
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Des igua l dades y Prácticas en los Espac ios Pseudo-P(1 b l icos 

1. Marco Conceptual  y Problema de I nvestigación 

Espacios Púb l icos, Privados y Pseudo-P ú bl icos . 

Al afronta r  un  prob lema de i nvestigación sobre los shopping centers es 

necesario s i tua r los dentro de l a  d iscusión espacio públ ico - espacio privado, en 

l a  cua l las d iferencias conceptua les y de sentido han estab lec ido las maneras 

de ver y de entender la  c iudad .  

E l  sociólogo R od rigo Sa lcedo Hansen en u n  a rt ícu lo  pub l icado en la  

revista E U R E  (2002) retoma l a  d i scusión entre espacio pú b l i co y espacio 

privado  haciendo  un repaso de la concepción de espacio públ ico asociada  por 

l os urban istas postmodernos a l  espacio donde se construye la c iudadan ía  y el 

encuentro social y cómo éstos están siendo reem p l azados por  espacios 

pseudo-púb l icos como el shopping center donde ,  segú n  estos autores ,  no se 

dan esas interacciones, sino que por el  contrario buscan expresar  y a u mentar 

la  des igua l  re lación de poder entre los d istintos g ru pos socia les .  Para Salcedo 

Hansen esta conceptua l ización u rban ística postmoderna de l  espacio púb lico es 

una  construcción a part i r  de lo que e l los quis ieran que fuera e l  espacio públ ico 

(heredera de esfera púb l ica de Habermas) y no en lo  que en rea l i dad  fue y es. 

Para i ntentar entender los d iferentes espacios, e l  autor se apoya en  Foucault y 

señala que " . .. desde el foro romano, pasando por la plaza medieval -en la cual 

la realeza hacía públicos sus edictos y castigaba criminales- hasta el mal/, la 

lógica es /a misma: todos /os espacios están sujetos al poder del prlncipe (real 

o metafórico), y esos poderes sólo existen en público, lo cual niega la distinción

post-moderna entre espacios públicos y pseudo-públicos." (Salcedo Hansen,  

2002 1 O) 

El concepto que maneja  Foucau l t  de l  panopt ismo es e l  que determ ina  el  

ca rácter de las sociedades d iscip l i narias  donde l a  v ig i lanc ia y e l  castigo se 

constituyen en los e lementos de poder que atraviesan las re laciones (en el  

espacio de l  shopp ing e l  control es uno de los elementos más importantes) . 

Conti n uando e l  anál is is  que real iza Salcedo Hansen y para complementar l a  

idea d e  Foucau lt, este cita a De  Certea u que en su Práctica de la vida cotidiana 
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afi rma :  "Si es  cierto que la malla disciplinaria se hace en todas partes más clara 

y extensa, es entonces más urgente descubrir cómo la sociedad en su conjunto 

resiste, qué procedimientos populares (también minúsculos y cotidianos) 

manipulan los mecanismos de la disciplina para ajustarse a ellos y al mismo 

tiempo evadirlos, y finalmente qué formas de operar utiliza la contraparte, los 

consumidores (¿ los dominados?) en el silencioso procedimiento de configurar 

un orden socio económico. Estas formas de operar constituyen las 

innumerables prácticas a tra vés de las cuales los usuarios se re-apropian del 

espacio organizado por las técnicas de producción sociocultural (. . . )  Estos 

procedimientos y usos de los consumidores componen la red de una anti­

disciplina, la que es el tema central de este libro". (Salcedo Hansen ,  2002: 13) 

Estas prácticas de reaprop iación o de res istencia que se constituyen en 

nuevos usos del espacio como una forma de crítica y selección de l as prácticas 

d iscip l i na rias  para transforma r  el  sentido orig ina l  de éstas, son una  constante 

no sólo en el espacio púb lico s ino también en los espacios pseudo-púb l icos.  

Pero esta res istencia s iempre estará condic ionada por  l as prácticas dominantes 

y no buscan sustitu i rl as  s ino que se encuentran en un d iferente n ive l .  

En estos espacios pseudo-públ icos, dentro de los que se ub ica el  

shopping center, donde el acceso no es restri ng ido pero l a  segur idad es 

contro lada,  existe otro problema que es e l  de l a  exc lus ión .  Al estar ub icados en 

determ inadas zonas d e  l a  c iudad caracterizadas por  un n ivel  socioeconómico 

a l to y destinados al consumo de los g rupos socia les que las hab i ta n ,  los grupos 

socia les de nivel socioeconómico más bajo queda n  excl u idos no sólo de las 

prácticas dominantes del consumo producidas por el  mismo shopp ing, s ino que 

tamb ién esa d i stancia que separa las zonas donde habitan estos g rupos 

generalmente u b icados en la  periferia de la c iudad a lejados de estas n uevas 

centra l idades u b icadas cerca nas a la  costa se constituye en una barrera 

importante p a ra el acceso a los shopping centers. 

Pero, ¿qué sucede cuando la barrera de la  distancia es superada y cuando el  

uso del  espacio pseudo-púb l ico, como e l  shopp ing center, se constituye en 

prácticas que podr ían ser caracterizadas como de resi stencia ya que no son las 

que el  shopp ing mismo genera que son las asociad as con el  consumo " rea l"? 
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Retomando l a  d i scusión in ic ia l ,  hay que seña la r  que l a  cris is  del  espacio 

púb l ico es u n  tema recurrente en la sociología urbana ,  Jord i Borja  denomina 

"agorafobia urbana" al  temor a l  espacio púb l ico, seña la  que " . . . s i  la agorafobia 

urbana es una enfermedad producida por la degradación o la desaparición de 

los lugares públicos integradores y protectores pero también abiertos a todos, 

la terapéutica y la alternativa parecen ser la instalación en los flujos y en los 

nuevos ghettos (residenciales, centros comerciales, áreas de terciario, de 

excelencia, etc.)" ( Borja ,  1998), a la  vez que este proceso tiende a la  

seg mentación y a la  exc lusión y no faci l i ta e l  progreso de l a  ciudadanía . 

Volv iendo al a rt ícu lo  de Marie-France Prév6t Schapira sobre B uenos 

Ai res, seña la  que los shopp ing centers y "su rápido desarrollo contribuyó a la 

idea de los "nuevos espacios públicos" de consumo, capaces de responder a 

una demanda de seguridad ... los trabajos de Capron (1998) muestran que los 

centros comerciales son un espacio incontestablemente privado desde el punto 

de vista legal, sin embargo, las disposiciones sobre espacios más o menos 

públicos hacen de ellos lugares "privados colectivos", de "civilidad tibia", con 

umbrales poco marcados entre el espacio público y el espacio privado, pero de 

accesibilidad restringida, controlada por guardias (Capron, 1998)." (Prév6t 

Schap i ra, 2002: 35) La seguridad se constituye en uno de los factores más 

re levantes para el estud i o  tanto de los espacios púb l i cos,  d e  los espacios 

pr ivados y de los que se encuentran entre estos y para entender las prácticas 

que los ind iv iduos rea l izan en estos l ugares. 

Prob lema de  Investigación: H i pótes is y Objetivos 

La relevancia sociológ ica del prob lema de i nvestigación en el que se 

centra este trabajo, se encuentra, por un lado en los pocos estud ios que se han 

rea l izado en los shopp ing centers. un  espac io re lativamente n uevo en nuestra 

c iudad,  los cua les s iempre son s ignados como referentes de la l legada de la 

g lobal ización pero de los cua les se ha  estud iado  poco sobre las prácticas que 

a l l í  se rea l izan y si éstas son o no formas de res istirse o rea prop iarse de las 

prácticas impuestas por  e l  consumo .  Por otro lado, este estud io también busca 

afronta r la p rob lemática de las desig ua ldades socia les d esde otro l uga r. desde 
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otra perspectiva y ofrecer otra mirada de la problemática de l a  d iscusión 

inclusión - excl usión socia l .  

También t iene u n a  relevancia socia l para trata r de echar l uz a otro tipo de 

necesidades de ciertos g ru pos sociales en rel ación a los espacios a donde 

concurren y en busca de qué concurren a esos espacios dentro del  decl ive de 

los espacios púb licos como lugares de encuentro y de interacción soci a l .  

L a  hipótes is  centra l de este trabajo  sobre l o s  shopping centers e s  que 

existen g ru pos sociales en nuestra c i udad como los adolescentes y de 

i nd iv id uos de m enor nivel  socioeconóm ico que por encontrar l im itaciones 

en rea l izar las p rácticas dom ina ntes que i m pone e l  shopp ing en relación 

con el cons umo "real" o por encontrar en éste u n  espacio de 

socia l izac ión ,  desarro l lan  prácticas alternativas de reaprop iación o de 

res istencia asociadas con nuevos usos del  espacio,  dando l ugar a 

posibles i nteracciones que podrían generar una d isminución  en la brecha 

de las des igua ldades sociales. 

Objetivos Genera les: 

• Contri bu i r  a l  a nálisis de los espacios denom inados pseudo-púb l icos

como el s hopping center.

• Aporta r e lementos para el anál is is  de las des iguald ades socia les en

n uestra ciudad,  en u n  contexto de g loba l ización .

• Acercar l a  prob lemática de estos espacios pseudos-púb l icos en la

discusión espacio públ ico - espacio privado.
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O bjetivos Espec íficos: 

• Descri b i r  los nuevos usos del espacio de l  s hopping que constituyen

prácticas de reapropiación o resistencia .

• I de ntif icar los grupos sociales que rea lizan estas prácticas .

• Especifi car si estas prácticas son favorab les a las i nteracciones de

d iferentes g ru pos socia les y a d i sm inu i r  las des igua ldades .

• Establecer ,  en  lo pos ib le .  l os d isti ntos momentos en que se dan  l ugar

los diferentes usos de l  espacio de l  shopp ing center d e  los g rupos

socia les que constituyen las prácticas dominantes o las nuevas

prácticas de reaprop iación o resistenc ia.

• Determ ina r  si existen d iferencias por g ru pos eta rios y por n ivel

socioeconómico en la construcción de estas prácti cas en  el  shopping

centers .

Los antecedentes sobre este tema en nuestro pa ís  son escasos, se 

rea l izó u n  estud i o  sobre el Punta Carretas Shopp ing Center y la tra nsformación 

del  espacio socia l  urbano, es la tes is de g rado de M a .  Teresa Lamaison en l a  

que se anal iza l a  re lación de este shopping center y cómo este impactó en e l  

ba rrio luego de l a  transformación de la  cárcel. Pero este trabajo no centra su  

anál isis en lo que sucede dentro del  shopp ing s ino en su  contexto y en la  

re lación de este con e l  ba rrio a través de entrevistas a d iferentes personas del  

barr io y a l  persona l  directivo de l  shopping . 

Un  estud io  centrado en los ado lescentes que frecuentan los m al ls de l a  c iudad 

de Maracai bo, Venezue la fue real izado por Emi l ia  Bermúdez (2002) en el  cua l  

se a na l iza cómo los jóvenes han ido desp lazando los espac ios públ icos 

trad iciona les de construcción de las representac iones de las identidades 

juveni les por l os ma l l s  y el s ign if icado que los adolescentes les dan a sus 

actividades dentro de l  ma l l  como forma de identif icarse y de diferenciarse como 

lo p ropuso Bourd ieu . Este estud io  a u nque está centrado en l os ado lescentes y 

en las ident idades propias de los d iferentes g rupos juven i les y no en otros 

g rupos socia les, bri nda  a lgunas pautas de lo que es pos ib le  encontrarse en los 

shopping centers de n uestra ciudad .  
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2 .  Diseño y Estrategia Metodológica 

Para la rea lización de este trabajo se optó por Portones Shopping por 

varias razones, entre e l l as  porque a pesar de que, como los d emás shoppings, 

se encuentra de ca ra a l os ba rrios de un nivel socioeconómico a l to. éste está 

ubicado en  e l  límite entre una  zona de mayor nivel socioeconómico (al sur) y 

otra zona de menor nivel socioeconómico , en la que se encuentran a lg unos 

asentamientos (al  norte) .  Esto es de relevancia porque la distancia para 

acceder a l  shopping no ser ía una  limitante para los individuos de niveles 

socioeconómico bajos y estos podr ían concurrir casi sin exc l usiones,  a 

d iferencia de los otros shoppings donde las zonas de bajos ingresos están más 

a lejadas y por  lo tanto a u nque esta razón no es de l  todo excl uyente, es más 

dificu ltoso el acceso . 

Las dimensiones que se desprenden de la hipótesis p lanteada están en 

re lación con las prácticas de reapropiación o de resistenc ia ,  las interacciones 

socia les y e l  encuentro socia l .  Las variables con las cuales se van a ana lizar 

estas dimensiones son ,  en re lación con las prácticas de rea propiación del  

espacio : l uga res donde se rea lizan, horarios y d ías en que se rea l izan ,  

características de l os individuos que las rea lizan y l a  visión d e  l o s  individ uos 

sobre las razones por  l as que asisten a l  shopping center.  

Se entienden por  prácticas de reapropiación o de resistencia , aquel las 

que, como seña la Rodrigo Sa lcedo Hansen citando a De Certeau ,  son 

a lternativas a las prácticas disciplinarias que están impuestas por e l  poder 

hegemónico y determinadas, en  este caso, por l a  fina l idad del shopping center 

como l ug a r  de consumo, donde el acto de compra r  un objeto o un bien no sea 

la motivación principa l ,  y/o aquel las que son rea propiadas por los individ uos 

que las rea l izan .  

En relación con l a s  interacciones sociales, s e  a n a lizaron las 

percepciones de los individuos con respecto al shopping center y si  éstos 

acuden solos o en g rupos a rea lizar las determinadas actividades .  A su vez 
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ten iendo en cuenta si  las  i nteracciones socia les so lo se dan entre ind ividuos del 

m ismo g rupo o si tamb ién pod rían darse entre i nd iv iduos heterogéneos .  

A pa rtir de estas va riab les l uego se trató de estab l ecer s i  estas pueden 

favorecer el  encuentro social  que esta r ía dado por l a  s imu ltaneidad y la  

convivencia de las  p rácticas, ana l izando por u n  lado e l  d i scu rso de los 

i nd iv iduos que rea l izan esas prácticas a l ternativas y por otro e l  d i scurso de los 

i ndividuos que rea l izan prácticas de consumo.  

La edad y e l  n ivel socioeconómico de los ind ivid uos que concurren a l  shopping 

center son las var iab les que nos interesa relevar de éstos porque estar ían 

determinando por  un  lado l a  rea l ización de esas prácticas a l te rnativas ,  as í  

como también las  prácticas dominantes . 

Los grupos de edad fueron e laborados en referencia con l os años que 

hace que se insta laron los shoppings en n uestra c iudad y tomando en cuenta a 

l os ado lescentes como el g rupo que más se apropiar ía  de este . Así  por ejemplo 

el  primer  tramo const ituye a los que están en su  ado lescencia en l a  actua l idad ,  

e l  segundo a los que han  conviv ido su  ado lescenc ia  con e l  proceso de 

insta lac ión d e  los shoppings, y e l  tercero, aunque es muy amp l i o  y eso lo 

podría hacer bastante heterogéneo en sus d iscursos, i nc luye a los adu l tos que 

tenían más de 15 años cuando se i nsta ló  el  primer shopp ing y no pasaron l a  

mayor parte de su ado lescencia en éstos . 

La estrateg ia  metodo lógica constó de tres etapas: una  primera etapa de 

observac ión ,  una seg unda eta pa de entrevistas a l os ind ividuos que concurren 

al shopp ing center y u n a  tercera etapa de entrevistas a ind ivi duos que trabajan 

en el  shopp ing center 1, y previamente se rea l izó un a nál is is  de los ba rrios del

entorno de l  mismo a part i r  de l os datos secundarios del Observatorio 

Montevideo de I nc lus ión Socia l .  

1 1:.n los ane:\os se encuentra una síntesis de los datos obtenidos en la� d i  lcrcn tes eta pas. 
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Técnicas de rel eva m iento cua l itativas. 

La pri mera etapa en l a  cual se rea l izaron observaciones tuvo como f ina l idad: 

1- identifi car  l as actividades y prácticas que se rea l izan en e l  shopping 

center. 

2- ident if icar a l os ind ivid uos que rea l izan estas activid ades y sus 

princi pa les ca racterísticas.  

3- observar s i  estas prácticas son continuas o s i  se rea l izan en momentos 

específ icos del d ía y de l a  semana .  

4- observar  el  comportamiento de estos i nd ivid uos en re lación a l  l ugar  y a l  

persona l de l  shopping center y sobretodo el  de seg u ridad.  

5- observar los l uga res donde se rea l izan estas prácticas .  

Se rea l izaron 20 observaciones entre l os meses de m a rzo y mayo de 

2005, que se efectua ron en  d iferentes lugares de l  shopping y en d iferentes días 

y hora rios; los f ines de semana y entre semana y a su  vez en la mañana, l a  

tarde y l a  noche.  Las  observaciones,  en este caso, fueron de m ucha uti l idad al 

ser este un espacio pseudo-púb l ico donde el acceso no es restring ido y 

permit ió u n  acercam iento al prob lema que de a lguna forma s i rv ió de gu ía  para 

el  resto de la i nvestigación ,  as í  como también permit ió cotej a r  los datos 

obtenidos en las  entrevistas, tanto a los i nd iv iduos que concurren al shoppi ng

center, como a l os que trabajan en é l .  

La  segunda eta pa consistió en l a  rea l ización de entrevistas entre los 

meses de jun io  y agosto de 2005, a los i nd iv iduos de los grupos que concurren 

al shopping  center, que son las un idades de anál is is  de la i nvest igación, y de 

los cua les  se se leccionaron casos por  edad y por  n ivel  socioeconómico de 

acuerdo al  barr io de res idenci a .  

Por otro l a d o  y como i nformación cal if icada, l a  tercera etapa cons istió en 

l a  obtención de las percepciones de alg unos trabajadores del m ismo shopping 

center recabadas mediante entrevi stas entre los meses d e  jun io  y ju l i o  de 2005. 

10 
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Para le lamente se consu l ta ron varios referentes de l a  zona en  re lación a su  

percepción sobre l a  temática p lanteada y también como forma de 

complementar e l  acceso a l os ind iv iduos para la  rea lización de las entrevistas .  

Las entrevistas tuvieron caracterí sticas de semiestructu rada y foca l izada 

siguiendo los criter ios de Merton y Kenda l l  (1997: 185) de no d i rección, 

especificidad, amp l itud y p rofund idad y contexto persona l .  

Con  respecto a las  entrevistas a l os i nd iv iduos que concurren  a l  shopping 

center, se rea l izaron mediante la técnica de bo la de n ieve de i nforma ntes 

cal i f icados de la zona y se seleccionaron los casos de acuerdo  a las 

característ icas a ntes seña ladas .  

Las entrevistas rea l izadas fueron las s igu ientes : 

Consu ltas a referentes de l a  zona :  

- Paz Alonso,  as i stente socia l  de l  CCZ 8 .  

- Raquel Conde ,  d i rectora de l  CCZ 8 .  

- Alejandro Casas ,  CCZ 8.  

- M i riam Mosquera, Comisión de l a  M ujer de l a  zona .  

- Aurora Castro , ed i l a  local ,  trabaja  en la  Comisión d e  Desarro l lo  Socia l  de la 

Junta Loca l .  

- Marta Suanes, asistente socia l ,  trabaja en E l  Abrojo c o n  niños y jóvenes de l a  

zona . 

,.- Trabaj adores de l  shopp ing center: 

- Emp leada de un loca l  de comida de la  P laza de Comidas .  

- Cajera de u n  loca l  de juegos para PC y conso las .  

- Empleado de l a  empresa de l imp ieza . 

- Empleado de l a  empresa de seg uridad. 
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El Caso de Portones Shoppi n g  

;..... 7 entrevistas a adolescentes entre 12 y 20 años d e  menor n ivel 

socioeconómico (zona norte). Grupo 1. 

,- 5 entrevistas a adu ltos jóvenes entre 21 y 35 años de menor nivel 

socioeconómico (zona norte) . Grupo 2. 

,- 4 entrevistas a adu l tos mayores de 35 años de menor n ivel 

socioeconómico (zona norte) .  Grupo 3. 

;..... 4 entrevistas a ado lescentes entre 12 y 20 años de mayor n ivel 

socioeconómico (zona su r) Grupo 4. 

,- 3 entrevistas a adu ltos jóvenes entre 21 y 35 años de mayor n ivel 

socioeconóm ico (zona sur) .  G rupo 5. 

,- 3 entrevistas a adu ltos mayores de 35 años de mayor n ivel 

socioeconómico (zona sur) . Grupo 6. 

3. Res ultados e interpretación de la i nformación recabada: el

shoppi ng y los barrios

E l  anál is is  de los d atos recog idos se presentan de la  s igu iente manera , 

primero se rea liza una  breve h i storia de los shopp ing centers en nuestra 

c iuda d ,  para intentar tener una  evo l ución hi stórica de este n uevo proceso y una 

descri pción g enera l  de Portones Shopp ing ,  e l  e leg ido  para este estud io, de 

donde se d esprenden l a  princi pa les ca racteríst icas y l ugares.  

Luego se presenta una descri pción de los ba rrios de l  contexto de Portones 

Shopping en base a d atos secundarios, que nos perm iten tener  una v is ión 

i ntegra l  de las  rea l i dades de los actores que concurren a l  shopping .  

Para fi na l izar, s e  exponen l o s  resu ltados d e l  anál is is  de l a s  entrevistas 

rea l izadas a los d iferentes g rupos seleccionados, en  primer l ugar  cada g rupo 

por separado; en  segundo l uga r  comparando l os g ru pos de m isma edad y 

d iferente n ivel socioeconóm ico y por  ú ltimo  un anál is is  d e  los grupos por nivel 

socioeconómico .  

Este estud io  se com plementa con l a  información recabada en l as entrevi stas 

rea l izadas a l os trabajadores del shopp ing, as í  como tamb ién de las 

observaciones efectuadas. 
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Breve h istoria de  l os shopp ing centers en n uestro país2

El primer shopping center en nuestro pa ís  fue Montevideo Shopping 

Center i naugurado el 17 de abr i l  de 1985, en el momento en que el pa ís  v iv ía 

su  reapertura democrática, a su  vez, su apertura a l  mundo g loba l izado y a las 

nuevas central idades en l a  c iudad de Montevideo . A part ir  de ese momento 

seg ún Carlos A.  Lecueder (administrador de Montevideo Shopping , de 

Portones S hopping y el Shopp ing de la Term i na l  de Tres Cruces , además de 

dos complejos en e l  i nter ior) se d ist ing uen cuatro etapas: una  pri mera etapa 

entre 1985 y 1989 donde solo existía Montevideo Shopp ing ,  l a  seg unda etapa 

com ienza en 1989 con l a  amp l i ac ión de este shopp ing ,  en 1994 se inauguran 

los otros tres shopp ing (Portones Shopping , Tres Cruces y Punta Carretas 

Shopp ing )  dando l uga r  a la tercera etapa que llega hasta f i nes de la década del 

noventa donde comienza un cuarto período con la i nc lus ión de los complejos 

de cine y otros espacios destinados a l  entretenimiento . 

Los shoppings reciben en conjunto 4. 417.000 v is itas por mes , el más 

vis itado es el Shopping-Terminal Tres Cruces con 1.250.000 v is i tas al mes 

(so lo en el sector comercia l ), l uego Punta Carretas Shopp ing con 1.050. 000 

visitas promedio por mes y Montevideo Shopping con 1 mil l ón  y 1. 100.000 

visitas mensuales y por  último, el menos v is itado, Portones S hopp ing con 

500.000 visitas promed io  por mes . 

Actualmente P u nta Carretas Shopp ing es el más g ra nde, tiene 84. 000 

m2 (repart idos en tres niveles), 2000 empleados y 180 locales; luego le s igue 

Montevideo Shopping con 46.840 m2, 1900 empleados y 176 loca les; en tercer 

l ugar  se encuentra Tres Cruces con una  superficie de 47. 897 m2, 1800 

empleados y 128 loca les; y por ú ltimo, en n uestra c iudad ya que l uego están 

los del i nteri or  del país, Portones S hopping con 37. 500 m2, 1400 empleados y 

124 locales. 

' La inl'onnaciún sobre lu� shopping centcrs l'ue recogida de un artículo de rvlaret:la Mo1·etti publil:ado en 

el supk111ento 1J Lrnpn.:sa1·io di.:I dia1·io El Pais del\ ierni.:s 1 2  de agosto (Ji.: 2005. i\lio l. Númeru 9. 
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Descri pc ión de  Portones Shopp ing 

Portones Shopp ing posee dos p lantas, una  super ior a l a  que se le 

denom i n a  prop iamente ma l l , donde se encuentran l a  mayoría d e  los loca les de 

vesti menta,  entre otros, y la  p lanta infer ior donde se encuentra la  P laza de 

Comidas ,  rodeada por  los c ines ,  un  sa lón donde hay juegos electrón icos y pool ,  

varios loca les or ientados a l  entreten im iento. de m úsica, venta d e  juegos para 

PC, l i bre ría,  a l gunos locales de vestimenta y al fina l  de un pas i l l o  un 

supermercado Devoto . 3

Al f i nal de l a  g a lería de l a  p lanta superior se encuentra un Centro de Eventos 

que busca ofrecer un lugar  para hacer l anzamientos, congresos, reu n iones 

especia les, etc . ,  y además es ut i l i zado para otras propuestas del m ismo 

shopp ing, como por ejemplo, fer ias de ofertas o en vacaciones de ju l io, i nsta lar  

un  amb iente con activi dades y j uegos para n iños. 

En el  centro de esta m isma p lanta está d ispuesto un l ug ar como de ci bercafé, 

pero no es un l ocal específico s ino  que las computadoras están u b icadas en la 

m isma ga lería contra el  ba lcón .  

Es tam bién d e  uti lidad descr ib i r  l os accesos a l  shopp ing center ya que 

junto a este se ha  constru ido una termina l  de ómn i bus l o  que ha g enerado una 

movi l idad mayor a l rededor y por cons igu iente el  shopp ing center recibe gente 

de otros barr ios que t ienen la comod idad de que el ómn i bus los deja y lo toman 

en la puerta . 

En el frente hac ia  Aven ida I talia se encuentra el estac ionamiento y a pesar de 

que se encuentra en l a  vereda norte de esta aven ida, e l  shopp ing le  da la 

espa lda al  barr io d e  Carrasco N o rte donde solo hay accesos l aterales, e l  

acceso p ri nci pa l  está sobre l a  fachada por Avda .  Ita l i a .  E l  acceso de más 

movi miento es el que da hac ia el oeste donde está la term ina l  de ómn ibus ya 

que e l  acceso de l a  fachada ,  orientado hacia el su r, es uti l izado casi 

exc lus ivamente por  las personas que van en  a utomóvi l y lo dejan en el  

estac ionamiento del shopp ing. 

1 A este tipo de loca les en los shopping. rnmo los supcr111crcudos. son l l amadas tienda� ancla.
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La orientac ión del shopp ing center hacia el sur demuestra de a lguna manera 

cuál es el sector de la zona que busca atraer, el sector de mayores i ng resos de 

Carrasco y P unta Gord a .  

Desig ua ldad entre los barrios d e l  entorno de Portones Shopp ing  

Los datos con  los  que se rea l iza esta descri pc ión fueron recogidos del 

i nforme Resultados por Barrio de los Indicadores de Inclusión y Exclusión 

Social, rea lizado  por l a  Soc.  lngr id Bercovich y l a  Ec.  Mar iana Ga l l o  en Octubre 

de 2004, para el Observatorio Montevideo de Inclusión Social4.

A partir de este informe se tomaron los datos más relevantes para este trabajo, 

y se extrajeron so lamente l os que corresponden a los barr ios C arrasco Norte y 

Las Canteras por  u n  l ado, y Carrasco y P unta Gorda por  el otro; para poder 

v isua l izar mejor  las d iferencias entre estos.  Estos datos evidencia n  los efectos 

de la cri s is  económ ica que se prod ujo en nuestro pa ís  en los años 2001-2002, y 

cómo éstos h a n  repercutido más negativamente en los barr ios de menor n ivel 

socioeconómico, l o  que ha  hecho aumenta r l a  brecha  de las des igua ldades con 

los barr ios de mayores i ng resos de n uestra c iudad .  

Los datos se p resentan en tres d imensiones: económica ,  soc ia l :  ed ucación ,  

sa lud  y mercad o  de trabajo, y fragmentación socia l  y territori al-demog ráfica. 

En la d i mens ión  económica se v is l umbra con más n i tidez los problemas 

que ha ten ido el país a pr i ncip ios de este sig l o, y cómo éstos han afectado más 

a los barr ios de menor n ivel socioeconómico, en este caso Carrasco Norte, que 

los de mayor n ivel socioeconómico, como Carrasco y Punta Gord a ,  lo que ha 

hecho aumenta r la desigualdad entre ambos. 

El i ng reso tota l  del hogar con valor  locativo per cápita (pesos def lactados 

a d ic .  2003) en Carrasco Norte ha sufrido  un descenso en el período  2001-

2003 del 20. 97%, con relac ión a l  período 1996-1998, m ientras que en Carrasco 

y Punta Gorda  solo fue del 2.10% (cuadro 2) . Este i n g reso que en Carrasco 

Norte en el per íodo 1996-1998 correspond ía  a l  44. 36% del ing reso de 

·' l ,Js tablas extrnídJs con l os datos de l os barrios i m p l icados en d est u d i o. Carrasco Norte y Las Ca n teras 
poi· un ludo. y Carrasco y Punt a Gorda por otro. se encuentran en los ane.\.Os . 
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Carrasco, en el per íodo 2001-2003 pasó a ser el 35 .81%, por lo que l a  brecha 

en el ingreso a umentó. 

En el i ngreso tota l  del hogar s in  va lor locativo per cáp ita (pesos def l actados a 

dic. 2003) el descenso fue s im i l a r  en cada barr io con respecto a l  i ngreso con 

va lor locativo (cuadro 1 ) . 

Con respecto al i ng reso por trabajo  de los jefes ( pesos def lactados a d ic .  

2003) en Carrasco Norte d isminuyó un 24.14% en el período 2001-2003 con 

respecto al per íodo 1996-1998 m ientras que en Carrasco d i sm inuyó el 19.11 % 

en el m ismo per íod o  (cuadro 3) . Pero s i  observamos el i ng reso por trabajo  de 

los jefes segú n  su n ivel educativo nos encontramos con que en el período 

1996-1998 a medida que se a umenta el n ive l  educativo l a  proporc ión del 

i ngreso en Carrasco N o rte sobre el i ngreso en Carrasco a u menta, m ientras que 

en el período 2001-2003 se ha i nvert ido dicha relac ión ,  a med i d a  que aumenta 

el nivel educativo la p roporción del ingreso en Carrasco Norte es menor que en 

Carrasco (cuadros 4, 5 y 6) . 

Esto s ign if ica que aunque la vari ab le n ivel educativo juega un papel 

i mportante en el aumento del i ng reso dentro del mismo barr io de Carrasco 

Norte, no sucede lo m ismo en relación con Carrasco, la des igua ldad del 

i ng reso entre los barr ios aumenta a med ida que aumenta el n ivel educativo, lo 

que hace pensar  que hay además otros factores que pod rán esta r asociados, 

como señal a n  a lgunos autores con el "capital social individuaf' 5 o el "capital

relacionaf', que hacen que por más que se alcance u n  n ivel ed ucativo alto en 

determinados barri os de menores recu rsos, las pos ib i l i dades de alcanzar los 

n iveles de i ng resos de los barr ios con a lto n ivel socioeconómico es menor, ya 

que no cuentan con la pos ib i l idad de alcanzar l os puestos de trabajo de mayor 

remunerac ión .  

Con respecto a l  porcentaje de personas i nd igentes seg ún la línea de 

pobreza de 1997 en Carrasco Norte casi se ha d u pl icado del período 1996-

' "IJ cup11ul socwl individuo/ es l a  capacidad que tiene una persona de mm il iLar la 1·ol untad de otros en 

su bcncticio." (l'NUD 200 1 :  1 01 J 
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1998 a l  2001-2003 pasó de 2.4% a l  4.5%, m ientras que en Ca rrasco no se 

reg istran datos sobre personas i nd igentes (cuadro 1 O). 

El porcentaje de personas pobres según l a  l í nea de pobreza de 1997 también 

se ha  dupl icado en Carrasco Norte, pasó del 15.4% en el período 1996-1998 a l  

31. 1  % en  2001-2003, m ientras que en  Carrasco tuvo u n  leve descenso pasó 

del 2 .8% en 1996-1998 a l  2 .1% en 2001-2003 (cuadro 13) . Esto i mp l ica que en 

Carrasco N orte por un l ado  han ca ído los ingresos y por otro lado, como 

veremos más adelante, ha  aumentado l a  proporc ión de n iños y jóvenes en los 

hogares, de acuerdo a los procesos que se han ven ido man ifestando en 

nuestro pa ís  en la que l os hogares más pobres son los que poseen un mayor 

porcentaje de menores . 

S i  se util iza l a  l ínea de pobreza del IN E 2002 el porcentaje de personas 

pobres en 2001-2003 para Carrasco Norte es el 20. 1 %, m ientras que en 

Carrasco es del 0 .8%, las d iferencias igua lmente s iguen s iendo evidentes 

(cuadro 14) . Ahora si m i ramos el porcentaje de hombres y mujeres pobres por 

separado seg ú n  la l í nea de pobreza de 1997 son relat ivamente s im i l a res para 

los hombres y mujeres de Carrasco Norte (31. 4% y 30. 9% respectivamente), 

as í  como tam bién son s im i la res en Carrasco (2.0% hombres y 2 .1  % m ujeres ), 

no aparecen en estos datos d iferencias de género que señalen que las mujeres 

estén más expuestas a la pobreza en estos barr ios, sobretodo en Carrasco 

Norte que es el que tiene un n ivel de pobreza más alto (cuadros 15 y 16) 

Continuando con el anál is is  de la pobreza, el po rcentaje de n iños de 

hasta 4 años pobres segú n  la l í nea de pobreza de 1997 es del 50.5% para el 

período 2001-2003 o sea 1 de cada 2 n iños de hasta 4 años es pobre, m ientras 

que en Carrasco es solo el 3 .5% y descendió desde 1996-1998 donde era el 

7 .4%, s in  emb a rgo  en Carrasco Norte aumentó ya que era el 35.7% (cuadro 

17) . Segú n  l a  l í nea de pobreza del INE 2002 en Carrasco Norte es el 34. 8% y

en Carrasco no se reg istran niños de hasta 4 años pobres (cuadro 18). 

El porcentaje de n iños entre 5 y 12 años pobres (LP 1997) es del 45. 7% en 

Carrasco N o rte y 6 .6% en Carrasco: y el porcentaje de menores entre 13 y 18 

años (LP 1997) es del 39.0% en Carrasco Norte y solo el 1 .9% en Carrasco 

(cuadro 19) . 
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Si  m i ramos e l  porcentaje tota l de  menores de hasta 18 años pobres ( L P  

1997) e n  Carrasco Norte e s  del 44.2%, mientras en C arrasco e s  del 4 .2% 

(cuadro 21); y s i  util izamos l a  l ínea de pobreza del IN E 2002 en Carrasco Norte 

es del 32. 0% y en Carrasco y Pu nta Gorda  só lo el 1. 3% (cuadro 22) . 

Estos datos corroboran el proceso de "infantilización de la pobreza"6 que se da

en los contextos más crít icos de nuestra c iudad,  donde los i n g resos y el n ivel 

ed ucativo son bajos y la pob lación de n iños y jóvenes crece más ráp idamente 

que en otros sectores de n ivel socioeconómico más a lto. 

En la d i mens ión socia l  (educación, sa lud y mercado de trabajo) las 

d i ferenci as entre los barr ios es también notoria; en rel ac ión con el mercado de 

trabajo l a  tasa de desempleo en Carrasco Norte para el per íodo 2001-2003 es 

del 15. 1% (en 1996-1998 era el 10.7%) y para Carrasco y Punta Gorda es del 

11 1 % (en 1996-1998 era el 7.9%) ,  el desempleo ha crec ido en a m bos barrios 

de manera s im i l a r  pero si l o  m i ramos desde una  perspectiva de género existen 

d iferenci as entre l os barrios (cuadro 28) . 

La tasa de desempleo de los hombres en Carrasco Norte en 2001-2003 

es del 12. 7% y en 1996-1998 era del 8.8%, creció u n  45. 11 %; m ientras que en 

Carrasco era del 7.4% en 1996-1998 y pasó al 9.0% en 2001-2003, aumentó el 

21 62% (cuadro 29) . 

La tasa de desempleo de l as mujeres en Ca rrasco Norte en 2001-2003 es del 

17.7% y en 1996-1998 era del 12.9%, creció u n  37. 21%; m ientras que en 

Carrasco y Punta Gorda era del 8 .5% en 1996-1998 y pasó a l  13. 5% en 2001-

2003, aumentó el 58. 82% (cuadro 30). 

Como se desprende de éstas cifras es mayor el desempleo de las  mujeres que 

el de los hombres en ambos barr ios pero m ientras que en los hombres fue 

mayor el aumento en Carrasco N orte que Carrasco , sin embargo en las 

m ujeres creci ó  más l a  tasa de desempleo en Carrasco que en Ca rrasco Norte. 

Esto p uede esta r relac ionado con las estructuras fam i l ia res y su reconst itución 

en n uestro pa ís ,  donde en los sectores de bajos recursos,  como l os que hay en 

''··Lo> ll«11110::. de edud 111e1101·es (niiio�:;. jóvenes) cslún sobrc-1·cpresentados en los hogares pobres ... 'e 
trata de un knó1rn.:no de la1·ga data en el pai�. que a lincs de los ochl.:nla ya había sido advL:rtido l:Omo una 
tendencia pn.:nrnpanle." (PNUD, 2001: 22) 
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Carrasco Norte, tod avía se mantiene l a  estructu ra de "bread winner"7 en l a  cual  

el hombre es el que tiene l a  responsa bi lidad de mantener a l  resto de su familia 

por esto puede haber crecido más la tasa de desempleo de los hombres. En 

camb io  en l os sectores de mayores recursos y n ivel educativo las mujeres 

tienen mayores expectativas de desarro l lo  personal  en el ámb ito p rofes iona l  y 

l aboral ,  l o  que puede estar sign if icando el mayor aumento de la tasa de 

desempleo de las m ujeres en Carrasco y Punta Gorda, a la vez que también 

han tenido que volcarse al mercado de trabajo por otras razones como por 

ejemplo para ma ntener l os n iveles de i ng reso en el hogar .  

La tasa de desempleo afecta a l os jóvenes de ambos barrios ya que 

para l os menores de 24 años, en Carrasco Norte la tasa de desempleo pasó 

del 23. 6% en 1996-1998 a l  39. 8% en 2001-2003 y para Carrasco y Punta 

Gorda  pasó del 23. 1% en 1996-1998 al 37. 5% en 2001-2003; aunque las 

razones pueden ser diferentes deb ido ,  como veremos más adelante, a la  

permanencia de los jóvenes en s istema ed ucativo (cuadro 31) .  En camb io  para 

los mayores de 24 años la tasa de desempleo es del 10.2% en 2001-2003 en 

Carrasco Norte y en Carrasco y Punta Gorda es del 7. 7% en el m ismo período 

(cuadro 32) . 

El porcentaje de ocupados precarios, contando el serv icio domést ico ha 

caído en ambos barrios en Carrasco Norte bajo  del  22.5% en 1996-1998 a l  

14. 10% en 2001-2003 y en Carrasco y Punta Gorda del  20. 7% en 1996-1998 a l

7.5% (cuadro 33) . La caída es mayor en Carrasco que en Ca rrasco Norte por lo  

que las d iferenc ias han  crecido en l a  ocupación p recaria a unque hayan 

d i sminu ido  los n iveles en ambos barrios .  A su vez el po rcentaje de ocupados 

informa les en 2001-2003 para Carrasco Norte es de 32. 9% y para Carrasco es 

7 ··En la r es puestas de los hombres de estrenos populares. nu1111::rosos estud ios encuentran una resistencia -

lllll) or que en las mujeres de su misma c lase y que en los  hom bres ) rnujc n:s de otro, es tratos- a l a

pos i b i l i dad d e  que l a s  mujeres . ) e n  part i cu lar l a s  madre,. trabajen . as í como u n a  mayor rnnform i dad con 

el sistema fam i l iar de aportantc único. Se da us í la paradoja de que la mayor oposición a la incorporación 

fam i lia1· s<.: <.:ncuentrn en los bogare , que 111<1, requ ieren el  aporte d<.: ingreso� de los cónyuge,." ( PNUD. 

2001 : 1 08) 
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de  20. 2%, esta mayor  i nforma l idad hace que  sea  más vu l nerab le  en vanos 

sentidos8 (cuadro 35) .

En relación con l a  educación, las des igua ldades también son 

importantes ya que en  Carrasco y Punta Gorda el 73. 5% de las personas viven 

en hogares con C l ima  Educativo Alto en 2001-2003, e l  21. 3% viven en hogares 

con C l ima  Educativo Med io y solo el 5. 2% viven en hog a res con C l ima 

Educativo Bajo ,  m ientras que en Carrasco Norte es  a l a  inversa e l  42.4% de las  

personas viven en hogares de Cl ima  Ed ucativo Bajo  en 2001-2003, e l  31. 6% 

en hogares con C l ima  Educativo Med i o  y e l  26% en hogares con C l ima  

Educativo Alto (cuadros 36, 37 y 38) . Esto i ncide en  m uchas de las var iab les 

que hemos v isto anteriormente y a su vez nos br inda una herramienta para 

entender las des igua ldades entre los barrios. 

A med ida que a u mentan los años de estud ios, aumenta n las d iferencias 

entre los barr ios ,  es así  que el  porcentaje de personas entre 15 y 65 años con 

ed ucación pr imar ia  i ncompleta en Carrasco Norte en 2001-2003 es del 5. 4%, el  

de personas entre 15 y 65 años con ed ucación ob l igator ia i ncompleta (menos 

de 9 a ños de estud io )  es del 31. 7% y el de personas entre 21 y 65 años con 12 

o más años d e  estud io  es de l  39. 1  %. En cambio en  Carrasco y P unta Gorda  el

po rcentaje de personas entre 15 y 65 años con educac ión pri m a ria  incompleta 

en 2001-2003 es so lo el 0.9%, el  de personas con educación ob l igatoria 

incompleta (menos de 9 años de estud io )  es del  6. 4% y e l  de personas con 12 

o más años de estu d i o  es del  81. 0%, esto m uestra las  d ifere nc ias que se han

seña lado anteriormente y también ind ica que aunque en Carrasco N o rte ha 

ven ido aumentando e l  n ive l  ed ucativo de las personas es probab le  que también 

haya aumentado la d eserción del s istema educativo (cuad ros 39, 40, 41 y 42) .  

' · · J , a  precari zac i ó n  de l  e m pleo i m p l i ca tam b ién,  objet iva y s u bjet i vu111 e n tc ,  u n a  pérd ida d e  capital 
cí1•icu . . .  Desde el pu nto de v i sta obj e t i v o  . . .  el carácter  de precari o s i gn i li c a  j ustam e n te la pé1· d i da de 
cobertura de presta c i ones cons i deradas c o m o  derec hos sociales m í n i m os . . .  Desde: el punto de v ista 
subjet i v o  tam bién se produce u n  deb i l i t a 111 iento  de sent i m i en tos de c i udadanía . . .  rodas las tendencias 

r..: lac ionadas con una m ayor pro pens i ó n  al  dese111 pleo, con l a  precar ización de las c o n d i c i o nes l aborales y 

con u n a  a m p l i ac i ó n  de la b1Tc ha de i n g1·esos res pecto a los  trabaj ado res m ás ca l i licado s, pan;cen apuntar a 

un em pobrec i m i e nto de l  port a fo l i o  de act i vos fís icos, h u m anos y soc i a l es de lo> trabajadores de escasa 
ca l i licac i ón . "  ( PNU D, 200 1 :  1 0 1 - 1 02 )  
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Otros ind icad ores que nos i l ustran sobre las d i ferencias en el nivel 

ed ucativo de las personas en ambos barrios son por ejemplo, el po rcentaje de 

personas entre 25 y 65 años con univers idad completa en Carrasco Norte en 

2001-2003 es del 8 . 3% (cuad ro 43), m ientras que en Carrasco es del 32. 1% y 

el porcentaje de personas entre 8 y 15 años con rezago esco lar  en 2001-2003 

es del 12. 6% en Carrasco Norte y del 1 . 9% en Carrasco y Punta Gorda (cuadro 

44) .

Con respecto a l a  sa lud el porcentaje d e  personas que se atienden en 

Sa lud Púb l ica y no tienen M utua l ista ni Emergencia Móvi l en 2001 -2003 para 

Carrasco N o rte es del 25. 8% y para Carrasco so lo el 2 .6% (cua d ro 45) , esto 

puede esta r asoc iado con la ocupación precar ia y la fa lta de cobertu ra de la 

seg ur idad socia l  y es una  de las consecuencias del  a umento del desempleo. 

Por ú l t imo en la d i mensión fragmentación socia l  y territori a l -demog ráfica 

los datos nos m uestran que, m ientras en Carrasco Norte el porcentaje de 

jóvenes entre 15 y 24 años que no estud ian  ni trabajan  (cu ad ro 46) aumentó 

entre 1996-1998 y 2001-2003 del 6. 3% a l  7.6%, en Carrasco y Punta Gorda 

descendió del  2.5% a l  1 . 3%, esto por un  lado, comprobar ía el au mento de la 

deserción del  s istema ed ucativo de los jóvenes de Carrasco Norte que se 

seña ló anteriormente y por otro lado, estaría hab lando de u n a  vu lnerab i l i dad 

social en aumento en este barrio .  

E l  po rcentaje de estudiantes que as isten a estab lecim ientos de 

ed ucación p rimar ia  pagos (privados) descend ió  en Carrasco N o rte pasó del 

28. 2% en 1996-1998 a 21. 7% en 2001-2003 m ientras que en Carrasco a l canza

ya a más de las  tres cuartas partes de los estudiantes (cua d ro 48) ; esto está 

seña lado un i ncremento en la seg mentación de la ed ucación9 que puede

., Sc1'iala KatL1mm ( 1 996 : 49) en un in forme de la C E l'A L que "la c o n t ri b u ción d e  l a  ex periencia

est u d i a n t i l  a l  en riquec i m i e n t o  d e l  capital  social  será m a y or cuánto mayor sea la  s e m ej a nza e n t re la 

c o m u n idad escol a r  de c a d a  esta l.Jlec i m iento y la com u n id ad n a c i o n a l .  En cambio. a mcdicla que 
aumenta la segmentac i ón entre cstablcc imicntos educativo�. aumenta la probabil i dad que: los rnicmbro� de 
un estrato social sólo se encuentren en u na relac ión cara a cara con micmbros de otros estrato� sociales en 
el  mercado de tra baj o, donde tales relacioncs ya estarán t:nmarcadas en los patrones jerárqu icos de la
mganizac ión  del mundo laboral . ' '  
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afecta r el  capita l  y l a  i nteg ración social entre los  barrios, ya que l a  interacción 

se esta r ía d ando entre iguales .  

Tamb ién existen d iferencias en l a  repeti c ión en las  escuelas púb l i cas; 

Carrasco N o rte posee 5 escuelas púb l icas,  con un tota l  d e  a l umnos de 1381 y 

Carrasco y P unta G orda posee 6 escuelas con 1881 a l umnos .  E n  Carrasco 

Norte el porcentaje de repetidores en pr imer año en 2003 es de l  23. 1  % y el 

porcentaje  de repetid ores de 1° a 6° año es del 12. 7%, m ientras que en 

Carrasco es del 8 .4% para los repeti dores en pr imer año y del 4. 7% de 1 º a 6° 

año (cuadro 50) 1 0  Las d iferencias entre los ba rrios no so lo se d a n  por e l  t ipo de

estab leci m iento (público-privado) s i no tamb ién entre los que as isten a l  s istema 

educativo púb l ico, por  l o  que el  ambiente ,  e l  c l ima  ed u cativo de l  hogar y el  

contexto de l  ba rrio parecer ían estar i nf luyendo en esta des igua ldad .  

Seg ú n  el  Censo de Poblac ión de 1996 la  cantid ad de personas en  

Carrasco N o rte y Las Canteras era de 38014 y e l  peso de l  barr io en 

Montevideo era de l  2 .8%, de éstas, 9376 son menores de 15 años,  l o  que 

s ign if ica e l  24. 7% de la población del  barr io, y las personas con 65 años y más 

son 4261 y representan el 1 9.8% de la pob lación del ba rr io (cuadros 52, 53 y 

54 ) .  En Carrasco y P unta Gorda l a  poblac ión seg ún el Censo d e  1996 era de 

32772 personas y e l  peso del barr io en Montevideo era del 2 . 4%, de éstas ,  

6482 son menores de 15 años y representan el  19.8% de l a  pob lac ión de l  

ba rri o, y los mayores de 65 años son 4708, el  14.4% d e  l a  poblac ión de l  barrio 

(cuadros 52, 53 y 54) . 

Estos datos reve lan  que la poblac ión de Ca rrasco N o rte es más joven que la 

Carrasco y Punta G orda que es más envejec ida ,  esto se re lac iona con lo  que 

se señaló  anter iormente sobre e l  aumento de la pob lac ión más joven en los 

contextos de n ive l  socioeconómico bajo deb ido al mayor número de h ijos en 

estos hogares comparados con el  bajo número de h ijos en los hogares de n ivel 

socioeconóm i co a lto . 

1 1 1  V e i ga y R i v o i r  ( 2001 : 22 )  séi'1 a l an que estos e leme ntos ··c on lirn1an pau tas. con n;specto a los défic i ts 
educat i vos y la segregac i ó n  u rbana . . .  res u l ta que los í n d i c e s  más bajos de rerL:t i c i ó n  esco l ar ( i n feriores al 
1 U % J .  se co ncentran s o l a m e nte en un red u c i do grupo de barri os del  Área C e n tral y la  Costa:  m ie ntras que
cn l a  maymía de ba1T i os de l a  peri feria. surgen í n d ices su periores al  3 0% de n i l'ios 1·epet id o re · ."
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Otros ind icadores que reflejan  las des igua ldades y la fragmentación 

social entre los barr ios son por ejemplo .  el porcentaje de personas que viven en 

hogares con hac i nam iento (3 personas o más por dorm itori o) que aumentó en 

Carrasco N o rte del 8.9% en 1996-1998 a 10.8% en 2001-2003 mientras que en 

Carrasco y Punta G orda descendió del 1. 7% en 1996-1998 a so lo el 0 .9% en 

2001-2003 (cuadro 49) ; y la  cant idad de c las i f icadores en los barrios ,  en 

Carrasco N o rte son 81 hombres y 9 mujeres , m ientras que en Carrasco y Punta 

Gorda  son se reg istraron 8 hombre y 1 so la mujer (cuadro 51 ) .  

E l  conju nto d e  estos datos nos advierten sobre l as d iferencias y 

contradicciones que tienen estos barrios tan cercanos f ís ica mente y a su  vez 

tan a lejados en sus rea l idades, y es de s ign if icación para el presente problema 

poder comprender estas desigua ldades . 

H i stóricamente los barr ios de Carrasco y Punta Gorda son de los de mayor 

poder adqu is it ivo y m ayor n ivel socioeconóm ico dentro de nuestra sociedad 

pero en l a  med i d a  en que el proceso de frag mentación socia l  ha  ido  

polar izando las  zonas de l a  c iudad ,  las personas de mayor n ivel 

socioeconómico se h a n  concentrado en el este de la franja  costera de nuestra 

c iudad y la de menor  n ivel socioeconómico ha quedado relegada a l a  periferia . 

De los datos secundarios recabados se desprende que, aunque las 

cifras de Carrasco N o rte no son de las más crít icas en n uestra c iudad -en 

a lg unos casos están por debajo de l a  med ia  de Montev ideo y otros por encima­

y que el i ng reso haya ca ído tamb ién en Carrasco ; l a  des igua ldad continúa ,  en 

cuanto no hay una  tendencia que sug iera un acercam iento en l a s  cond ici ones 

socia les y económ icas entre los barrios s ino que por el contra r io , l a  

precarización en las condic i ones de trabajo, l a  ed ucación , la  sa lud , la  vivienda ,  

entre otros ,  hacen que la brecha sea cada vez mayor.  

Esta contextua l ización del problema nos da  una pauta para entender l o  que 

sucede dentro del shopping y cómo este, a su vez, es a rticu lador de las 

des igua ldades entre los barrios y b isag ra de las d iferentes rea l i dades; aunque 

en Carrasco N o rte convivan ind iv id uos de d i st i ntos n iveles socioeconómicos 

que no s itúan a este barrio dentro de los de contexto relativamente más 

crít icos. 
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4.  Los grupos se leccionados:  sus Prácticas y sus Discu rsos 

En pr imer l uga r  se presentan los anál is is  de los d iferentes g rupos 

seleccionados por separado y l uego se exponen los resu ltados de los estudios 

comparativos entre l os grupos de misma edad pero de d i ferente n ivel 

socioeconómico y de igua l  n ivel socioeconómico pero de d i ferente ed ad ;  a la  

luz de las entrevistas rea l izadas y con los aportes sign if i cat ivos, para u na 

compres ión  más acabada del problema, de las observaciones l levadas 

adelante en el shopp ing y de las entrevistas a a lgunos de sus emplead os.  

G ru po 1 .  Adolescentes entre 1 2  y 20 años de nivel  socioeconóm ico bajo  y 

med io-bajo (zona norte) 

Se desprende pr i ncipa lmente de las observaciones pero tamb ién de las 

entrevistas que el p ri mer g rupo de entrevistados, los ado lescentes de Carrasco 

Norte, son l os que, dentro de los d iferentes grupos estud iados ,  tienen a 

Portones S hopp ing como un lugar  bastante sign i f icativo para e l los y para el 

barr io, porque a unque no posean poder de compra o el compra a lgo  no sea la 

pr inc ipa l  razón por  l a  que concu rren, e l  espac io es uti l izado para sus d i ferentes 

activ idades, sobre todo relac ionadas con las interacciones entre sus pares . 

Entre l as pr imeras razones que menci onan por l as que concurren es para 

encontrarse con amigos, d onde tomar un helado o jugar  a l as  maqui n itas o a l  

pool son  las  excusas más comunes para ju ntarse. 

S in  l ugar a d ud a s  el espacio de socia lizac ión preferido  de los ado lescentes es 

la Plaza de Comidas  y su entorno, donde están el sa lón  de juegos y 

maquinitas,  el c ine; y en donde M e  Dona ld ' s  se i nstituye como una referencia 

ob l igada para éstos .

Esta d i námica paradój ica que se da en l a  P laza de Comid as, en l a  que estos 

ado lescentes a los que el consumo de productos les atrae pero al que no 

pueden acceder y donde el consumo pasa a ser s imbó l ico ,  s in  embargo  les 

br inda un espaci o para interactuar, se reapropian de este en la medida en que 
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puedan negociar sus intereses contradictorios con los que propone el  shopping 

como empresa que busca una utilidad . 1 1  

" Tengo unas prim as que un día estu vieron ocho horas en el 

shopping, yo que trabajo ese tiempo acá aden tro no puedo 

entender como se quedan . . .  lo usan como un lugar de 

esparcim iento, no tienen otra diversión. También usan los 

teléfonos públicos para hablar con los novios y pasan rato 

ahí. ,,12

Por un lado ,  están estas nuevas pautas de consumo d iferencia l ,  donde 

l a  insta lación de los servicios se ha concentrado en determinados l ugares de la  

c iudad ,  que tienden a la des igua ldad de oportunidades de interacción entre los 

ado lescentes de distintos ba rrios. Pero por otro lado estos espacios en 

determinados contextos periféricos pueden constituirse en l a  ú nica opción que 

t ienen -ya que en  m u chos casos e l  Estado no ha intervenido en  ese sentido y 

ha dejado esto en manos del  mercado- para desarro l l a r  sus prácticas en un 

l ugar  con las  comodidades que el  shopping brinda y adaptar las a sus propias 

necesidades y a sus inte reses,  constituyéndose en prácticas de rea propiación o 

resistencia a l  espacio de l  shopping origina l mente ideado (está c laro que el  

shopping no se insta ló  en ese punto para darle  a los individ uos de menores 

ing resos un l ugar  de esparcimiento sino por los de Carrasco y Punta Gorda  y 

otras zonas costeras cercanas). 

Asimismo aunque l a  opinión de los ado lescentes es mayorita riamente 

positiva con respecto a l  shopping, hay que seña lar  que ha  medid a que 

aumenta la edad  de esos ado lescentes se muestra n más indiferentes a nte esa 

opinión ya que por una  razón u otra han ido abandonando la id a al shopping

para enco trarse con sus amigos ,  a pasar el tiempo o para otras actividades 

re l acionadas con l a  interacción con sus pares, para concurrir solo cuando 

1 1
Por ejemp l o  en e l  caso de la P laza de Com idas los jóvt:nes ut i l izan las mesas para j ugar a las cartas o 

para conversm o estud iar s in  estar consum iendo, s iem pre que l a  seguridad del shopp ing  lo perm ita y esto

sucede cuando la  cant idad de gente no es mucha ( casi  todos los d ías m enos los lines de semana). 
'' l:nu·el ' i s ta rea l izada a u na traba j adora de un local de L:orn ida de la PlaLa de Comidas dcl Portones

Shopp ing. 
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necesitan a l gún  servi c io  que el  s hopp ing bri nda .  Aunque hay muchos q ue 

s iguen yendo a j untarse con sus am igos i nc luso unos años más después de los 

ve inte . 

Dentro de las  activid ades que rea l izan en e l  shopp ing se d i sti nguen entre las 

que rea l izan cuando van con sus am igos que cuando van con a lgu ien de su 

fam i l ia ,  preferentemente pasean con sus am igos y compañe ros, con sus 

fami l ias concurren cuando t ienen que cuando neces itan a lgo  q ue compra rse o 

cuando hay rebajas .  Para e l los i r  so los al shopping no es una  opción ,  dado  q ue 

justamente el los  lo i nst i tuyen como espacio de social izac ión .  

Las actividades que rea lizan los adolescentes, entonces ,  se 

corresponden al acompañamiento que e l igen para rea l izar las, la asociación 

estar ía  conformando los pares am igos-prácticas alternat ivas de reaprop iac ión 

del  espacio y fam i l i a-prácti cas dominantes, estos pares, de a l guna manera, 

conforman una dicotom ía en la que los ado lescentes se movi l izan para lograr 

sus objetivos dentro de este espacio pseudo-públ ico; no so lo  es  el  shopping el  

que determi n a  las activ idades s ino q ue también hay una redefi n ición de las 

activ idades en re l ac ión con las  razones por las  que concurre. 

Estas prácti cas también se corresponden a determinados momentos del  

d ía y de l a  semana ,  por lo general , entre semana los  ado lescentes de Carrasco 

Norte concurren cuando sa len de l  l iceo o antes de entra r, en el correr del  d ía ,  

en cambio los f i nes de semana s e  los puede ver todo e l  d ía hasta la  noche, con 

sus a migos;  con sus  fam i l i as  van los d ías de semana de noche o los f ines de 

semana .  

"Depende de la actividad, a veces voy con mis padres cuando 

voy a comprar algo pero sino voy con mis amigas. " 1 3

Esta d iferenc iac ión en e l  momento de rea l izar las act ividades se 

corresponde a la rea p rop iac ión del espacio q ue se re laciona con la negociación 

que se hace imp l íc i ta con la  seg u ridad del  shopp i ng,  ya que aprovechan 

1 ·1 1 .. ntn; , · ista n;a l i 1.ada a u 11 a  a d o l e scl:n lt: e le 17 atios de Carrasco N ort<.: en . iu l i o  d1: 2005 .
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cuando el shopp ing t iene menos gente entre semana,  que es cuando pueden 

uti l izar más el espacio en su benefic io y no tienen conflictos con el persona l .  

En relac ión con el contexto de l  shopp ing y los l ug a res que ofrece el 

barr io para encontra rse o rea l iza r otras act iv idades es cas i  tota l la afi rmación 

de que no tienen l u g a res adonde i r  en el barr io a j untarse y se l i m itan a i r  a 

casas de amigos o en a lg unos casos tamb ién van al Geant pero so lo en 

ocasiones espec íficas .  A su vez, al tener una oferta de entreten imientos que no 

hay en las cerca n ías .  el shopping se constituye como un referente de 

socia l izac ión y consumo s i mból ico para aquel l os que encuentran en éste un 

lugar  para i r  con a m igos, pasear,  con acceso g ratu ito y con las condic iones 

característ icas del shopp ing ,  que seg u ramente no puedan encontra r en sus 

propios entornos , como un escape a l a  rea l i dad cotid iana .  

"En e l  barrio no hay luga res adonde ir . . .  no hay n i  siquiera una plaza, 

no hay nada . . .  el barrio va a ser igual, si no estu viera el shopping no 

hay nada para ha cer. "14

Afi rma Ana Wortman sobre las i dentid ades j uven i les a rgenti nas: "se 

debe entender la relación de los jóvenes de sectores medios castigados con la 

cultura en el marco de un proceso de resocialización y de crisis de los límites 

entre lo público y lo privado. El consumismo invade la esfera privada. 

Asimismo, la esfera privada subsume al individuo en el aislamiento. Sin 

embargo, las identidades juveniles se construyen a través de consumos 

diferenciados, y muchos de los consumos se adquieren a través de la 

socialización. " (Wortman .  2003) 

En otro sentido  la mayoría de los entrevistados se han  mostrado a favor 

de los serv ic ios que le bri nda el shopping a l  barr io y que de no ser por este 

tendr ían que tras ladarse a otras zonas.  Un  espacio s i ng u l a r que se desarro l ló  

dentro del shopp ing como un i ntento de captar ciertas neces idades de l  barrio 

(de Carrasco N o rte) y de los jóvenes del barr io, es una  especie de ci bercafé 

que se encuentra en el nivel superior contra el balcón, no es exactamente un 

1 4  L1111"e v i sta real izada a u n a  adolescente d e  1 6  afios d e  Carrasco N o rtc e n  j u l i o  de 2005.  
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l ocal s ino que las computadoras están en el pasil l o .  De las  observaciones 

rea l izadas y de las entrevistas a trabajadores del shopping se desprende que 

genera lmente son jóvenes de la zona norte los que usan están computadoras 

ya que seg u ra mente los jóvenes de Carrasco y Punta Gorda posean en sus 

casas esta posibilidad .  

G ru po 2 .  J óvenes entre 21 y 35 años de nivel  soc ioeconómico bajo y 

medio-bajo (zona norte) 

Como se seña ló  anteriormente, a medida que los jóvenes van 

abandonando la ado lescencia, se van a lejando del shopping como un lugar  de 

encuentro o de paseo y por lo  genera l ,  solo es uti lizado por los servicios que 

ofrece. 

Esta tendencia es, a su vez, u na característica de los jóvenes que tienen un 

n ivel económico bajo  pero que poseen un nivel ed ucativo medio y medio-a l to, 

que termina ron o están por terminar  el bachil lerato y que tienen una visión 

bastante crítica del shopping y de lo que éste genera . 

Se podría l legar  a afirma r  que a medid a que aumenta el nivel ed ucativo 

de los jóvenes de la zona norte, aunque el nivel económico no sea a l to , 

observan a l  shopp ing de u n a  manera diferente, más critica , y ya no como un 

lugar  agradab le en el cua l  pasar un  momento con amigos o con l a  familia , sino 

que prefieren otros espacios. Estar ía vincu lado tam bién, con ese tránsito entre 

amigos-prácticas de rea propiación, familia-prácticas domina ntes , en el cua l  los 

jóvenes se mueven con limitaciones económicas que les impiden rea lizar las 

prácticas d ominantes que impone el shopp ing ;  si  no pueden consumir ya no 

eligen el shopping como un posible l ugar  de encuentro , como lo hacían en la  

ado lescencia sino que optan por otros l ugares, quizás más íntimos (casas de 

amigos, sa lones de las  cooperativas, etc . )  para reunirse. 

As i mismo también cambia la percepción del shopping como un l ugar  

necesario en  el barrio, no están tan  de acuerdo con que no haya otros espacios 

en el barrio, sino esos otros espacios son generados por  los propios jóvenes 
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uti l izando las posib i l i dades que les puedan br indar l a  zona (ta l leres en a lguna 

parroquia de l  barrio o reu n iones en a lgún  sa lón de una  cooperativa ,  etc . ) .  

"Me reúno e n  las casas de amigos, en el parque, ahora armamos un 

espacio cultural, también están los salones comunales de las 

cooperativas, pero es más interno . "1 5 

Por l o  tanto la i m portancia que le d a n  a l  shopp i ng a lgunos j óvenes más 

compromet idos con el desarro l lo  local  del barr io es amb igua ,  por  un lado no se 

d iscute que le b rinda a l  ba rr io una  ca nt idad de serv ic ios que de no ser por este 

no tendr ía ,  pero a su vez no están convencidos de que promueva otros 

benefic ios que pueda n  colaborar  en el desarro l lo  de la zona ,  que intente un 

acercam iento mayor a Carrasco Norte. 

"Es importante más o menos para el barrio, genera movimiento en la 

zona, transporte, más movilidad, pero no genera desarrollo local 

porque la gen t e  que trabaja ahí no es del barrio y en el entorno puede 

ser importan te, pero también m ató a negocios chicos. "1 6 

Esto en relac ión con los jóvenes de la zona norte que tienen un n ivel 

ed ucativo más a lto que el resto de los jóvenes de la zona .  que en a lgunos 

casos prolongan la v is ión y el uso del shopp ing que ten ían  en l a  ado lescencia o 

también a nte sus n uevas rea l i dades, por ejemplo s i  t ienen pareja, adoptan 

otros nuevos u sos del shopping como paseo de fi n de semana o como una 

sa l ida  a "tomar mate" l as  ta rdes de i nvierno n Esto se puede enmarcar dentro

de lo que Garc ía  Canc l i n i  l l ama cu lturas h íbr idas (1990): un acto de fuerte 

conten ido loca l  como tomar mate, se rea l iza en u n  l ugar  s ig nado por l a  

g loba lización y frente a unos  de los  s ímbo los del consumo g loba l  como lo  es 

Me Dona ld 's .  Los shopp ings son parte i mportante de l a  complej idad de este 

proceso de i m pos ic ión de lo g loba l  y res istencia de l o  l oca l ,  dando lugar  a 

1 '  J-:11 tre 1 i sla n;a l i L�lda a un j oven de 23 a iios de Ca1Tasco Norte en j u l io de 2005 .  
1 "  1-'.n tre v i sta rea l i zada a u n  j oven de 2 3  al'ios de Carrasco Norte  e n  j u l io de 2005.  
1 7  H e  v isto. dura n te la,  observaei one' rea l i zadas. parejas j óv enes q ue se , i e n ta 1 1  e n  l as mc'ª' de l a  P l aLa 

de Com i d as a tomar mate ) conversar, las tardec itas ele j u l i o, entre semana, cuando hay poca gen te. como 

s i  estuv ieran rn una p laza p ü b l i ca, ¿no es j usta1m;nte de esta manera donde la palabra . . p l aza .. adq u i ere s u
s i g n i li cad o'I 
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múlti p les formas de h i br idac ión ,  donde lo  trad ic iona l  y popu lar  se mezcla con 

las tendencias actua les, la  mod a ,  lo ajeno, lo  extranjero,  en def in it iva con lo 

nuevo . 

Los d i scursos d e  los jóvenes de Carrasco Norte sobre e l  shopp ing varían  

en u n  perf i l (de mayor educación ) ,  desde u na v is ión  más uti l i tar ia sobre los 

servicios, a una v is ión más crít ica sobre l a  i m portanc ia que t iene este en el  

barr io y a su  vez en otro perf i l  (de menor ed ucación ) ,  var ían entre la  

conti nu idad de las prácticas y act iv idades desarro l l ad as en l a  adolescencia y 

las nuevas act iv idades re lat ivas a los cambios en el amb i ente fam i l ia r  (parej a ,  

h ijos ,  etc. ) q u e  representan un i ntento p o r  hacer frente a l a  exclus ión de l  

consumo en l a  que se ven i nmersos en su contexto. 

G ru po 3. Adultos mayores de 35 años de n ivel socioeconóm ico bajo  y 

medio-bajo (zona norte) 

Este g rupo aunque tiene la ca racteríst ica de que no h a n  pasado sus 

adolescenc ias en  un shopp ing ,  ya que tod avía no exist ían  en n uestro pa ís ,  

también presenta una  heterogeneidad de rea l i dades que hacen más complejo 

el  anál is is  que en los a nteriores g ru pos examinados.  

Dentro de este amp l i o  espectro de opin iones s in  embargo  se pueden encontra r 

s im i l a res d iscursos que,  qu izás por que han  s ido e la borados en  otros contextos 

nac iona les donde la desig ua ldad e ra menor y en el  cua l  la i nf luencia de la  

g loba l izac ión y de l a  i nformación en a lgu nos casos recién se estaba 

generando, pueden conformar una v is ión histór ica,  un a ntes y un después del 

shopping . 

Al estar com puesto por un  rango mayor de años ,  este g ru po se podr ía 

ana l izar desde dos ejes fundame ntales (además del  n ivel socioeconóm ico y la  

edad) que determ i n a n ,  de a lguna  manera,  la  acti tud hac ia el  shopp ing , por un 

lado marca d o  por l a  ocupación ,  d esde aquel los que trabajan  y l os que están 

desocupados o j ub i lados ;  y por  otro lado entre los que t ienen h ijos de pocos 

años y aque l l os que t ienen h ijos ado lescentes o más g ra ndes, o no tienen h ijos .  
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Sin l uga r  a d udas  aquel los que poseen un trabajo e h ijos pequeños 

tienen g ra n  parte del día ocupado, t ienen menos tiempo para el esparcimiento y 

por l o  tanto en esos d ías so lo concurren a l  shopp i ng para resolver a lgún  

problema puntua l  (pagar  a lguna cuenta, comprar a lgo  p u ntual ,  etc . )  y en a lgún  

caso especia l  concurren a l  shopp ing entre semana para pasear o para 

entretenerse, en camb io  para esto prefieren i r  los fi nes de semana .  

Por el contra r io l os  que tienen más tiempo l i b re (ob l i gados o no), como pueden 

ser los j ub i l ados e i ncluso los desocupados, son los que de una  manera u otra 

concurren al shopp ing a rea l izar d iferentes act iv idades y que por  sus escasos 

recursos económicos, pasan casi exclus ivamente por pasear, conversar, o 

s implemente van a tomar mate, etc .  

En el caso de los jub i l ados sus d iscursos en a l g unos casos se 

contrad icen con lo que las prácticas que rea l mente l leva n  adela nte. Tienen una 

concepción del shopp ing en l a  que este no es cons iderado u n  l ugar  -qu izás 

debido a sus experiencias persona les- para pasear, para d isfruta r, para 

reun i rse con otras personas ,  y que sus preferencias en ese sentido se enfocan 

hacia otros l uga res, s i no que es v isto como un espacio cómodo, con serv ic ios 

úti les que hacen que no se tengan que trasladar  hac ia  otros barr ios (como 

suced ía a nter iormente a que estuviera el shopp ing ) ;  pero contrad ictor iamente 

se desprende de a lg unas de sus respuestas que en determ i nadas ocas iones s i  

l o  uti l izan d e  ese modo, pasean con s u s  n ietos, se j u ntan con am igos o amigas 

a tomar un té, o s imp lemente pasean para pasar el t iempo .  

" Voy a cosas puntuales, a comprar algún regalo, cuando hay 

bicocas 1 8, a pasear no, ni al cine . . .  " 

Y más adelante, en otra respuesta ag reg a :  

"bueno mis amigas van, conozco señoras que van a 

recorrer . .  algunas veces nos juntamos a tomar algo, a pasear pero no 

toda la tarde y con m i  hijo que es el más va . "19

1 8  B i cocas e:, t.:I nom bre di! una lcria de descuentos qu..: real i ,-:a ..: 1  Portones S ho p p i n g  en deter 1n i naclo:, 
p1:ríodn�. )' e� u n a  constante ..:n las 1·espu..:stas de l os i n d i v i d uos <.k Carrasco N orte .
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De esta manera l os  ad ultos mayores, a pesar  de que no estaban 

acostumbrados a l  shopp ing center como u n  l ugar  de paseo o de 

entreten im iento , se han adaptado a este espacio, porque les br inda la  

posib i l i dad de tener un pasatiempo g ratu ito, cómodo ,  seg u ro y que asociado 

con a lg unos benef ic ios que otorg an otras i nst ituciones, como el boleto g ratu i to 

los domingos a part i r  de los 70 años, y muchas veces se convierte en l a  ún ica 

opción de espa rc im iento posib le acorde a sus recursos 20 

En relac ión con la i mportanc ia que le d an al shopp ing en el barr io y de 

acuerdo  a su v is ión h istórica consideran mayoritar iamente que lo más relevante 

bás icamente se encuentra en que antes para conseguir a l gunos a rt ículos o 

servic ios ten í a n  que trasladarse bastante lejos y que actua lmente esto se ha 

revert ido, red uciendo así  los costos que impl icaba el tras lado y con el 

cons igu iente a ho rro de tiempo.  

"Para la zona es importante porque resolvés muchas cosas sin tener 

que ir al centro que tenés 1 hora de viaje, problemas con la

locomoción, en cambio al shopping voy caminando. "21 

1 '' f-.n t rc v i  ·ta rca l i .rnJa a una se iiora de 65 aii o s  de Carrasc o N o rte en j u n i o  de 200 5 .  
' ' '  1 -�n l a s  observac i o n e s  rea l izadas, co1Toboradas en las  en trev isLas a

· 
em pleados d e l  shopping,  s e  constató 

una gran all ucm; i a  de adu l tos mayores l os d ías dom i n gos, no solo de Carrasco N orte s ino  tam b i é n  de 
barrí os alcdaiio�.  
' '  l ·: n t rc v i sta rea l i zada a una sc ñor<.l j u b i lada de 60 a1ios Je Carrasco N orte. en j u n i o  de 2 00 5 .
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CUADRO A 

RESPUESTAS DE LOS IND IV IDUOS DE CARRASCO NORTE 

PR INC I PALES ACTIVIDADES 
GRUPOS DE QUE R EALIZAN EN EL PR INC IPALES 
CARRASCO S HOPP ING (en orden MOTIVACIONES POR LAS 

N ORTE 1 decreciente de acuerd o  a la  QUE CONCURREN 
frecuenc ia) 

- encontrarse con a m igos - porq ue no hay m uchos 

- pasear l u g ares en e l  barri o donde 

- "ach icar" antes de una sa l ida reu n i rs e  
( a u n q u e  m u chas veces esa - porq u e  s u s  am igos se re ú nen 

term ina s iendo la sa l ida)  a h í  

- m ira r v idrieras - porq u e  les q ueda cerca a la 
- sentarse a las mesas de la P laza sa l ida del l iceo 

G RU PO 1 d e  C o m idas a conversar, jugar  a - a " ratea rse" de c lase 

(ENTRE 1 2  Y 20 las cartas o a otro j u ego - por los serv ic ios ( boleto s )  
AÑOS) - i r  a t o m a r  u n  helado o al  c ine con - por e l  confort ( s o b retod o en 

a m igos i n v ierno) 
- i r  a l  c iber  - por la segu ridad 
- i r  a los j u egos electrónicos 
- j u nta rse a rea l izar a lg ú n  trabaj o 
para el l iceo 
- c o m p ra r  algo (cuando van con 
sus pad res) 

- a com prarse a lgo - por los serv icios que br inda 

GRUPO 2 
- i r  a l  c ine - por e l  horar io e xte ndido 

(ENTRE 21 Y 35 
- i r  a comer a la P laza de C o m idas - por e l  con fo rt 

AÑOS)  
- a tomar mate - por la segu ridad 
- encontra rse con a m igos - porq ue la ter m i n a l  de 

ó m n i b u s  está a l  lado 

- a hacer las com p ras d iar ias - por e l  confo rt 
( Devot o )  - por la segu ridad 
- a com pra rse a lgo (cuando hay - porq ue los f ines de semana 
ofe rtas)  o com p rar a lgo para a l g ú n  no pagan bo leto U u bi lados) 
fa m i l i a r  ( h ijos ,  n ietos) - porq u e  l a  ter m i nal  de 

GRUPO 3 - i r  a l  c ine ( los d í as que hay ó m n i b u s  está a l  lado 
(MAYORES D E  descuentos) - por los serv ic ios que br inda 

35 AÑOS) - i r  a c o m e r  a lgo o a t o m a r  e l  t é  a - porq ue el t ie m po que se 
la P laza de Comidas ahorran a l  no tener  que 
- a tomar mate tras ladars e  a l  centro de la 
- a pasear c iudad 
- encontra rse con a m igos (en - por e l  horar io e xten d ido 
ocasiones es pecia les)  
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G ru po 4. Adolescentes entre 1 2  y 20 años de n ive l  socioeconóm ico a lto y 

medio-a lto (zona sur) 

De la  mayor ía de los ado lescentes entrevistados y de las observaciones 

rea l izadas se desprende que las actividades por las que van a l  shopp i ng es a 

juntarse con amigos ,  i r  a l  c i ne, a l as maqu in itas ,  a M e  Dona ld 's o a comprar 

a lgo, reafi rmando  a l  ig ua l  que e l  otro grupo de ado lescentes a l  s hopp ing como 

espacio de socia lización.  En éstos también estar ía operando la m isma lógica 

que en los de menor n ivel socioeconómico, am igos-práct icas de reaprop iac ión 

del  espacio, fam i l ia-prácticas dominantes. En donde las activ idades están 

re lac ionadas con las personas con las que concurren ;  a unque dado el  mayor 

n ivel de ingresos d e  Carrasco y Punta Gord a ,  e l  consumo (en especia l ,  de 

ropa, j uegos e lectrón icos,  etc . )  es mucho más notorio y s in d udas  está mucho 

más presente en  l o  cotid iano y por  l o  tanto representa l a  mayor d iferenciac ión .  

Esta d iferenc iac ión tamb ién se hace evidente, y se constató en las 

observaciones y en las entrevistas a los trabajadores, en  u n  momento 

específ ico de la semana, cuando los sábados de noche es frecuente encontrar 

muchos ado lescentes de Carrasco Norte y de Carrasco y Pu nta Gord a ,  pero 

mientras que para la mayoría de los adolescentes de la  zona norte es " l a  

sa l i da "  de l a  n oche ya que  no t ienen recursos para ir a otros l ados,  para los 

ado lescentes de l a  zona sur es e l  "ach ique"22 pa ra ir l ueg o otros l ugares como

puede ser ir a bai lar, etc. 

También es de destacar que con la fam i l i a  va n cuando t ienen que 

compra r  a lgo  o al cine, pero no tanto como un paseo de f i n de semana o como 

pasatiempo ,  sino que para estos casos prefieren otros l uga res ,  tanto dentro, 

como fuera de la zona (y de la c iudad ) ,  ya que la movil idad no constituye u n  

problema para estos. 

Dentro de las razones por las que acuden a l  shopp ing center es 

recurrente encontra r en las repuestas l a  pa labra seg u ridad , en la  que se 

2 '  A c t i 1  idad pn.: v i a  e n  donde lo�  j óvenes pasan e l  t iem po. se reúnen.  c o n v e rsan. toman algo. e ntre otras 

cosas: para l uego i r  a o tro l ugar, com o por eje m p l o  u n  bai l e .  
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representa n tod as las  d iferencias que t ienen con e l  resto de los adolescentes 

de la zona; esto se asocia con determ inados d iscursos correspond i entes a las 

fami l ias de c lases a l tas (y que se ha trasladado a otros estratos) ,  donde la 

inseg ur idad const ituye un e lemento amenazante; y que es una  de las razones 

por las que han crec ido tanto los barrios privados por estas zonas.  

"A ntes iba a jugar a las maquinitas a Arocena, pero hace u n  tiempo 

que voy al shopping porque es más seguro . "23 

Asim ismo considera n  que hay pocos espacios en  el ba rr io para ir o 

juntarse con sus amig os, s in  embargo cuentan con otro contexto más cercano 

a la p laya que les br inda u n  aban ico de opciones al a i re l i bre y que en 

determ inados momentos del año puede constitu i rse en  espacios de recreación .  

De este m ismo modo expresaron que dentro d e  las  opciones de 

espacios cerrados está Arocena Shopp ing Ma l i, d onde van a veces pero cada 

vez menos ya que por las comod idades (entre otras ,  como se seña ló antes , la 

segur idad)  prefie ren Portones Shopp ing. 

En coincidencia con los ado lescentes de menor n ivel socioeconómico,  a 

medida que avanza l a  edad ,  afi rman que están dejando d e  i r  a l  shopp ing a 

pasear y a d iverti rse y que prefieren hacer otras act iv idades en otros espacios;  

e l  shopp ing se vue lve so lo u n  espacio de serv ic ios o de esparcim ientos 

específ icos como el  c ine .  

G rupo 5 .  Jóvenes e ntre 2 1  y 35 años de n ive l  socioeconóm ico a lto y 

medio-alto (zona s u r) 

Las op in iones recabadas en las entrevistas a los i nd iv id uos entre 21 y 35 

años de este nivel soc ioeconómico son, en genera l ,  bastante homogéneas en 

seña la r  l a  i m po rtancia de l  shopp ing para el los y para el  barrio ,  ya que le da a l a  

zona una cant idad d e  serv ic ios que antes no ten ía y por  l o  tanto también ,  como 

se af irma en e l  marco teór ico,  le dan un valor agregado al barrio y a las 

"'  1-:ntrc v i sta rea l i zada a un adol escente de 1 2  años de Carrasco,  en j u l i o  de 2005.
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prop iedades que a l l í  se encuentra n, concentrando más en a l  franj a  costera a 

personas de un a lto nivel de i ng resos .  

"El barrio h a  cambiado, a l  centro n o  tenés que ir más, n o  tenés la 

necesidad de trasladarte, es importante, es necesario para el 

bamo. "24 

Las activ idades que más rea l izan están asociadas más con el consumo, 

van de com p ras o a l  c ine y a l a  P laza de Comidas a comer a lgo ;  que con otros 

usos del espacio casi nu nca lo emplean para reun i rse al l í  con sus a m igos .  

Como en otros g ru pos, señalan  que cuando eran adolescentes se juntaban en 

el shopp ing sobre todo  cuando recién apareció, pero l uego fueron dejandc de 

reun i rse para pasar a uti l izar otros lugares, casas de am igos, etc . 

Una de las  características más notor ias dentro de los d i scu rsos de estos 

jóvenes de mayor nivel socioeconómi co, como se señaló anteriormente, es que 

no prefieren el shopping para ir a pasear, lo que esta r ía relac ionado con las 

posib i l i dades económ icas y con su habitus ( Bourd ieu, 1998) . Con sus fam i l i as 

van poco a l  shopping ,  solo cuando concurren específicamente a compra r  a lgo 

o a l  ci ne, ya que por l as  razones antes seña ladas prefieren otros espacios para

pasear .  

Por otro lado, tamb ién l a  elección del momento de la  semana para ir  al  

shopp ing es referente de este n ivel socioeconóm ico, ya que l a  pred i lección 

hab i tua l  es concurr i r  cuando hay poca gente, esto s ign if ica generalmente entre 

semana .  los f i nes de semana temprano o m uy tarde. 

"Si voy a comprar algo al shopping, voy entre semana cuando hay 

menos gente y al cine prefiero ir al trasnoche.  "25 

Esto sug iere que lo que se pretende al ir al shopping cuando hay menos 

gente, es evitar el trato o la relac ión con personas de otras zonas, que son las 

' "  l ·,n tn.:v i sta rca l iLada u un;,i i ov l'. n  c.k 24 aii us dl'. Carrusc o. l'. n  j u l io de 2005 . 
' ' Lnu-c1 ista rl'.a l i zada a una :j oven de 24 u11 o s  de Carrascu. en :j u l io de 2005 . 
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que concurren masivamente sobre todo los f ines d e  semana ;  esta des igua ldad 

en el  momento y en el  uso del espac io se corresponde con la  fragmentación 

socio-territori a l  en  l a  cual cada vez más l a  re lac ión de los ind iv iduos se da entre 

ig ua les .  

En re lación a los lugares de encuentro en e l  b a rrio, las expres iones 

revelan una i nqu ietud en este tema que demuestra un in terés de los jóvenes 

por la oferta de recreac ión o de i nteracc ión ,  ya que no obstante hay a lgu nos 

l ugares ,  la variedad es poca26 y tendr ían que haber otros espacios d i ferentes

en l a  zona. 

Por lo que se desprende de estos d iscursos y volv iendo al párrafo 

anterior ,  estos l ugares a los que se hacen referencia,  no serían  para interactuar 

con i nd ividuos de otras zonas,  s ino que estos espacios esta r ían re lac ionados 

con sus propios intereses de c lase.  

G ru po 6.  Adu ltos mayores de 3 5  años de n ive l  soc ioeconóm ico a lto y 

medio-a lto (zona s u r) 

Al i gua l  que en e l  grupo de m isma edad pero de menor n ivel 

socioeconómico las opiniones en este g rupo están relac ionadas con la 

act ividad de l as personas y con la estructura fam i l i a r, ya que el rango de edad 

es bastante a m pl io .  

S in  embargo  los discu rsos están genera lmente enfocados hac ia l a  uti l idad de l  

shopp ing y por  l o  ta nto los usos del espac io están asoc iados como prácticas de 

dominantes (compras , serv icios ,  etc . )  y en menor med ida l o  uti l izan para hacer 

otras activi dades ,  que podr ían configura rse como prácti cas de rea prop iac ión 

de l  espacio (paseo,  pasat iempo ,  reu n ión ,  etc . ) .  

Para l o s  q u e  t ienen un empleo ,  cons ideran importa nte e l  shopp ing para 

e l l os porque les br i nda  varios serv ic ios y una disponib i l i dad de horar ios a los 

que pueden concurri r a compra r  o pagar l o  que necesitan cuando salen de sus 

''' U nrn; or 111 0\  i 111 iento es poi· la  A v da. A rm:ena.  pern sost i l'.nl'.n quL: sobrl'. todo son b�1 1·L'.o ; que no ha;

Lllras upc iont:� .  
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trabajos .  En cambio l a  v is ión  sobre la  importancia de l  shopp ing para e l  barr io 

es más vari a b le  dado que varios han seña lado que sí es s ign i ficat ivo porque le 

da movi l idad ,  serv ic ios ,  etc . ; pero en a lgún  caso se afi rmó que para Carrasco 

Sur  no le s ido tan re levante como para i m p l icar  camb ios i m portantes en la 

zona ,  son ind i fe rentes en ese sentido .  

"No creo que haya levan tado e l  barrio, sigue siendo lo mismo . . Para 

mi Carrasco es indiferen te, no va a alterarlo. "2 7 

Visiones como éstas qu izás están relac ionadas con u n a  construcción 

h istórica de la v is ión sobre lo que s ig n if ica la zona de Carrasco en Montevideo,  

donde es v isto como un barrio i nf l uyente en las relac iones de poder de nuestra 

sociedad y por lo  tanto la instalac ión de u n  shopp ing no l o  va a hacer cambiar, 

no va a poder in fl u i r  sobre é l ,  y sobre su rea l i dad . 

En relac ión con la var iac ión de las activ idades que rea l izan en el  

shopp ing respecto d e  l a  compañía con l a  que concurren, la mayoría de los 

casos son co incidentes en señala r  que no va con sus amig os o conocidos del 

barr io ,  concord a ndo  con lo afi rmado en donde no es ut i l izado como un l ugar  de 

reun ión  

Asim ismo l a  estructu ra fam i l i a r  tamb ién es  s ign if i cativa para determinar  

las activ idades que son rea l izadas en el  shopp ing ,  ya que no es i g ua l  para l os 

que no t ienen h ijos que para los que sí l os t ienen.  En los que ti enen n iños ,  por 

un  lado, están l os que no lo usan como un lugar  d e  esparcim iento y pocas 

veces van con sus h ijos a l  shopping s ino es bás icamente a comprar  a lgo o en 

a lguna ocasión a l  c i ne de paseo; y por otro lado es f recuente encontrar a los 

que l levan a sus h ijos a l  shopp ing y los dejan ahí con sus am igos (como una 

guarder ía ) ,  se van a otro l ug a r  y l uego los van a buscar. 

E l  momento de l a  semana en el que prefieren  ir a l  shopp ing es vari ado 

por l o  general los que trabajan  van en  el  horar io que les queda l i b re y los que 

no trabaj a n  van cuando hay menos gente entre semana .  Esta lóg ica concuerda  

1 7  l ·'.nt 1·i.: v i sta rea l i zada a u n a  111 ujer  d e  4 O allos  d e  Carrasco, e n j u l i o  d 1.:  200 5 .
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con lo visto en el grupo a nterior donde la fragmentac ión en el uso del espacio 

está de acuerdo con la lóg ica de las relaciones entre i guales. 

Cabe seña la r  que en las entrevistas a uno de los trabajadores del 

shopping se desprend ió  que hay ciertos g rupos de adu ltos mayores de 

Carrasco que rea l izan activ idades f ís icas dentro del shopp ing cuando las 

condic iones del t iempo no les permiten hacerl as en la  ram bla  (cam inatas ,  etc . ) ,  

lo  que esta ría config urando de  otra manera una  práctica de  reap rop iac ión del 

espac io .  Esta uti l izac ión del espacio como sustituto de los l uga res púb l icos al 

a i re l i b re en ciertos momentos para personas de mayor n ivel socioeconómico 

parece reafi rmar  l a  caracter ística del shopp ing como espacio pseudo-púb l ico .  

"Encontrás de todo, gente que viene a comprar, señoras de edad de 

Carrasco que vienen a hacer ejercicio cuando llueve, otros que se 

ponen a c on versar en los bancos enfrente a Ta- Ta . . .  "28 

'8 Lime v ista real izada a un e m p leado de l i m pieza ck Portones Shopp i n g  de 8 aiios. en j un i o  de 2005 . 
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CUADRO B 

RESPUESTAS D E  LOS I N DIVIDUOS DE CARRASCO Y PTA. GORDA 

PR INC I PALES ACTIV IDADES 
GRUPOS D E  Q U E  R EALIZAN E N  EL PR INC I PALES 

CARRASCO Y SHOPP ING (en o rden MOTIVACI O NES POR LAS 
PUNTA GORDA decreciente d e  acuerd o  a la  QUE CONCURREN 

frecuenc ia )  

- encontrarse con a m igos - porq ue no hay m uchos 

- i r  a tomar un helado , a Me l u g a res en e l  barrio donde 

Dona l d ' s  o a l  c ine con a m ig os reu n i rse (sa lvo en casas de 

- i r  a los juegos e lectrón icos a m i g o s )  

- pasea r - por la seg u ri d ad (para los 

- "ach icar" antes de una sal ida ( i r  padres e s  preferible q u e  vayan 

a bai lar  por ejemplo)  a l  shopp i n g  q u e  a otros 

G RUPO 4 - compra r  ropa o acceso rios l u g a res) 

(ENTRE 1 2  Y 20 (cuando v a n  con s u s  padre s )  - p o r  e l  confo rt (sobretodo en 

AÑOS) - m i rar v idrieras i n v ierno) 
- porq u e  s u s  a m igos se reúnen 

a h í  
- p o r  los serv icios y objetos 
q u e  pued e n  com prar a l l í  
- porq ue s u s padre s  cuando 
salen los d ejan ahí  y luego los 
pasan a b u scar 

- a com prarse algo (en horarios de - por los serv ic ios que br inda 

poca concurrencia) - porq u e  no se t ienen q u e  

G RUPO 5 - i r  al c ine tras ladar a otras zonas de la 
(ENTRE 2 1  Y 35 - i r  a comer a la P laza de C o m idas c iudad 

AÑOS)  - p o r  e l  h o rario extend ido 
- por e l  co n fort 
- por la seg u ridad 

- a com prarse a lgo (en horarios de - por e l  confort 
poca concu rrencia - por la segu r idad 
- i r  a l  c ine - por los  serv icios q u e  br inda 

G RUPO 6 - a c a m i n a r  como ejercicio - porq u e  e l  t ie m po que se 
(MAYORES DE U u bi lados que cua ndo e l  t iem po aho rran al no tener q u e  

35 AÑOS) no les perm ite hacerlo en la trasladarse a l  centro de la 
ra m bl a  van a l  shopping ) c i u d a d  
- a las act iv idades q u e  p ro m u eve - por e l  horario e xten d i d o  
e l  s h o p p i n g  ( ta l leres , c h a r l a s ,  etc) 
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5 .  Enfoque comparado entre los grupos de m isma edad y de d iferente 

n ivel  socioeconóm ico 

Este anál i s is  t iene como fi na l idad comprender las desig ualdades y las 

posib les concordanc ias que generac iona lmente cohab i tan  en el contexto del 

shopp ing center, entorno al uso del espacio, al momento en que rea l izan sus 

actividades, s i  conviven o no en ese espacio y a parti r de aquí  tener los 

elementos para concl u i r  sobre l a  h i pótes is  p lanteada y sobre el problema en 

cuestión .  

G ru pos 1 y 4 de ado lescentes entre 1 2  y 20 años 

E l  shopp ing como es pac io de socia l ización  

De acuerdo a l os  anál is is  de estos grupos por  separad o se  pueden 

identif icar a l g unas temáticas que son comunes a ambos, as í  como tam bién se 

desprenden ciertas d i ferencias que son espec íf icas de sus n iveles 

socioeconóm icos.  Es as í  que m ientras existen coinc idencias en las  actividades 

que rea l iza n en los adolescentes asociadas con p ráct icas de reaprop iac ión del 

espacio (encuentro, reun ión ,  esparc im iento, etc. ) ,  sobre todo  de la P laza de 

Comidas y sus a l rededores (donde se encuentra el sa lón  con juegos) que dan 

l ugar  a ciertas interacciones entre los g ru pos ,  por otro lado se evidencian las 

des igua ldades prop ias de sus contextos, en relac ión con e l  consumo y las 

activ idades asoc iadas con este; las motivaciones por las que concurren a l  

shopp ing y l as  d iferentes v is iones de sus  entornos. 

En este sent ido conviene citar el trabajo de la Soc. Em i l i a  Bermúdez que 

sostiene que "al igual que en otras ciudades de América Latina y de Venezuela, 

los jóvenes ha ido desplazando los espacios públicos tradicionales de 

construcción de las representaciones de las identidades juveniles por los mal/ s. 

Estos se convierten en "territorios simbólicos" (Giménez, 2002. 23), a tra vés de 

procesos de apropiación simbólico expresiva que los jóvenes realizan de los 

mismos, para convertirlos en los espacios predilectos de sus interacciones e 

intercambios simbólicos y en consecuencia en los lugares de construcción del 

sentido de pertenencia y diferencias. " (Bermúdez, 2002: 3) 
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Aunque el p resente trabajo  no  está centrado  en  e l  estud io  de  los  ado lescentes 

exc lus iva e exh a ustivamente, es ind udable que son éstos l os que de una 

manera u otra se constituyen como e l  grupo más relevante y de l  que se pueden 

aprehender las d iferentes prácticas y usos de los espacios pseudo-púb l icos 

como espacios referentes de socia l ización .  

La  aprop iac ión de este espacio se da  en  ambos grupos de ado lescentes , 

y en este senti do  se com portan s im i l a rmente, rea l izan activ idades semejantes , 

donde se reú nen, pasean, i nteractúan, reconf igu rando esas prácticas como 

prácticas i nstituyentes de sus propias identidades, d onde el sentido  es 

constru ido a través del consumo s imbó l ico que encuentran en el shopp ing y en 

la propia exclus ión de los espacios públ icos y no tanto en el consumo de 

objetos en sí m ismo. Las d iferencias están marcadas por la  "tri bu urbana" o a l

g rupo de pertenencia y sus  propios códigos, que cad a  vez más  van 

constituyendo  a los shopp ings y sus a l rededores como el espacio más 

s ign ificativo de identif icación y a su  vez de d iferenciac ión de una generac ión .  

Se constató a l  igua l  que lo  seña lado por Bermúdez en Maraca ibo (2002: 6) ,  

que los ado lescentes por lo genera l ,  no van a l  shopp ing excl us ivamente a 

consum i r, s i no  que tomar  un helado o comer una hamburg uesa constituye un 

pretexto para j u ntarse, d iverti rse, i nteractuar con sus pares y d i ferenci arse de 

otros ;  ese es su pr i nc ipa l  p ropósito, es por esto que la P l aza de Comidas es el 

l ugar  de referencia para los ado lescentes dentro del shopp ing . 

S in  embargo  las d i ferentes rea l idades cotid ianas que viven los 

adolescentes en sus propios contextos hacen que a lgu nas des ig ua ldades se 

man if iesten dentro del m ismo espacio. Es por esto que para a lg unos de los 

adolescentes de Carrasco Norte, que se denominan  "p la nchas"29 las

d iferenc ias con el resto de los ado lescentes de su barr io y con los de Carrasco 

y Pu nta G orda hace que sean vistos por parte de personal  de seg ur idad del 

shopp ing, como por e l  resto de los ind iv iduos que a l l í  concurren ,  como una 

posib le amenaza que se d i l uye en l a  constante vigil anc ia  en todos los l ugares. 

" ' '  .lóvene� genernlmentc de 1:ontex to� �oc ioe1:onó111 1cos bajos. no �ol u  de Carras1: 0 Nurt<.:. que t icm:n 

d<.:t..:rrn inados ..:ódigos ( popularmente asoci ado� rnn la rnl tura ..:arcclaria ) .  se \' isten con unu rnpa 

dcter1n in<.tda ( 1.apato� depurt i 1  os. gorro� con vi sern. 1:ai11pcrns de nyltln. etc. ) ) e�1:uchan una rn ú�ica 

¡x1rti rnlar ( en general tropical. n1 m b ia v i  ll era ) 1·eggaeton, et1:. J. entre otrns carm:u .:ríst icas.
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Esto tiene dos sig nificaciones importantes, por un lado estos 

adolescentes que son observados de manera diferente. tienen en el shopping 

un l ugar  al que poder concurrir sin ser excluidos, donde van jóvenes de otros 

contextos -ya que por  lo que se desprende de la entrevista a un guardia de 

seg uridad del shopping ,  ra ramente se echa  a una  persona, solamente que este 

provocando a l gún  disturbio importante30- y en el que pueden socia lizar. Pero

por otro lado esas desig ua ldades que se manifesta ron impiden l a  interacción 

entre l os diferentes g ru pos de jóvenes , por lo genera l se mantienen en los 

l ugares que eligieron y ra ra vez se observan interrelaciones que impliquen una 

integ ración o com pa rtir actividades, aunque se encuentren en e l  mismo l uga r. 

Las negociaciones con el personal  de seg u ridad del shopping para los 

adolescentes que intenta n nuevos usos del espacio como por ejemplo jugar  a 

las cartas en las  mesas de l a  P laza de Comidas ,  form a n  pa rte del intento de 

apropiarse del espacio y de estab lecer sus propias prácticas y m uchas veces 

log ran establecer compromisos en relación sobre todo de sus 

comportamientos ,  para poder cumplir sus objetivos. 

Con respecto a las d iferencias entre los grupos, mientras los 

ado lescentes de Carrasco Norte casi no hacen referencia a l  tema de la 

seg u ridad ,  los de mayor n ivel socioeconómico de Carrasco y Punta Gord a si 

han  manifestado  que una  de las principa les razones por las que concurren a l  

shopping es porque a l l í se sienten más seg uros que en otros l uga res del  ba rrio.  

De a l g una manera esto se relaciona con lo manifestado en el párrafo anterior, 

encontrarse en el shopping con otros g ru pos de adolescentes de contextos 

críticos donde media l a  segu ridad, no constituye para e l los el riesgo que puede 

tener ese encuentro en un espacio pú blico . 

A su vez, las diferencias entre los niveles socioeconómicos hacen que 

en determinadas ocasiones ir al shopping no signifique lo mismo para unos que 

para otros ;  en muchos momentos, sobre todo los viernes y sábados por la 

"' Ha) que destacar que en otras c i udades de A mérica Latina,  co1110 J o  a f i r m a  l {er111Lidez ( 2002 : 5 ). ha)

c 1c:rt os j óv<.:nc:s q u e  son i;:xt: l u i dos por su forma de vest i r  o por otras cmacct:ríst i cas : no �e h::s perm ite el

i n greso a l  shopping.  
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noche para los ado lescentes de menor n ivel socioeconómico ese es el lugar de 

sal ida pri nc ipa l, m ientras que l os de mayor n ivel socioeconómico lo  uti l izan en 

no como sa l ida  pr i nc ipa l ,  s ino como preámbu lo  para posteriores activ i dades; 

aunque las mot ivaciones sean d iferentes las i nteracciones que se dan en el 

espacio del shopping son s im ilares . 

De l a  m isma form a ,  los recursos con los que cuentan los ado lescentes 

de Carrasco y Punta Gorda hacen que determ inadas activ idades no tengan el 

m ismo s ign i f icado que para los de Carrasco Norte; reun i rse con am igos en los 

j uegos electrón icos o a navega r  por I nternet no tiene la m isma relevancia para 

los jóvenes de mayor n ivel socioeconóm ico que poseen estos entreteni m ientos 

en sus casas,  como para los adolescentes de fam i l ias  de menores i ng resos 

que no cuentan con esos elementos en su entorno cercano; estas 

desig ua ldades crean también diferentes territor ia l idades y d i ferentes 

aprop iac iones del espacio in terno del shopp ing .  

Como se p lantea en e l  anál is is  de los gru pos por separado hay una 

d icotomía  am igos-prácticas de reapropiación o resistenc ia, fami l i a-prácticas 

dominantes que se presenta en a mbos grupos; dado que no s ign if ica l o  mismo 

para los ado lescentes concurrir a l  shopp ing con sus a m igos que con su fam i l i a  

p o r  lo  que tam poco l os usos son l o s  mismos.  

Conti nuando  con las  sim i l i tudes encontradas ,  u n  punto donde en genera l 

se conectan las op in iones es entorno a l os otros l ugares que tienen en el barr io 

para ju ntarse y reu n i rse con sus am igos, ya que en a m bos grupos de 

adolescentes s u rg ió  como una inqu ietud l os pocos espacios con los que cuenta 

el barr io para el encuentro entre jóvenes sobre todo  en los d i scursos de los 

ado lescentes de Carrasco Norte, aunque tamb ién en l a  zona sur  se 

man ifesta ron en este sent ido; es por eso que el shopp ing cobra u n a  relevancia 

mayor  para estos grupos que pa ra otros de mayor eda d .  
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G ru pos 2 y 5 de jóvenes entre 2 1  y 35 años 

E l  pau latino  a ba ndono de la adolescencia (y del shopp ing)  
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De los a n á l is is  d e  los g rupos por separado s u rge como pr in�l pai"sím i íituC!�:.::,� 

q u e  ha med i d a  q u e  los  j óve nes van abandonando l a  ad o lesce nc ia  ta mbién van 

dej a n d o  el  espacio de l  s h o p p i n g  como l ug a r  de encuentro y d e  i nteracción con 

sus pares ,  a l a  vez que c a m b i a n  sus p rá cticas,  los usos del  l u g ar .  Aq uel las 

activ idades que se const i tu ían  como p rácticas d e  apropiac ión d e l  espac io o d e  

resi ste ncia d ej a n  d e  t e n e r  l a  re l evancia q u e  ten í a n  cuando e l  s h o p p i n g  era u n  

l ug a r  d e  refe renc ia  y a med i d a  que pasan l o s  a ñ o s  se a d a ptan m á s  a las 

prácti cas d o m i n a ntes ,  l a s  q ue e l  shopping i m pone.  

Por otro l ad o  y d a d as las des i g u a l d ades de sus p rop ios contextos ,  gran 

pa rte d e  l os j óvenes d e  Carrasco N o rte de menor n ivel  socioeco nómico t ienen 

h ijos a edades más tem p ra n as q u e  los j óvenes de C a rrasco y P u nta Gord a ,  lo  

q ue ta mbién i nc ide sobre las  a ctiv idades q u e  van a rea l izar  a l  s h o p p i n g .  

Esto s e  a precia c lara mente en q u e ,  p o r  l o  genera l ,  las  pareja s  jóvenes con 

n i ñ o s  pequeños q ue se o bservan en el  shopp ing son de C a rrasco N o rte -

corroborado por  los p rop ios trabajadores de l  l u ga r- ,  son las q u e  si uti l izan el  

s h o p p i ng como p aseo d e  fi n d e  sem a n a ,  d e  u n a  m a n e ra u otra , trata ndo de 

encontrar un esparci miento g ratuito,  cómod o ,  seg uro,  que es d if íc i l  d e  

encontrar e n  s u  entorno cerca no y que q u izás s e a  s u  ú n i ca alternativa , como 

se desprende d e  a l g u na s  e ntrevistas. 

E n  cam b i o  los j óvenes de estas edades d e  l a  zona sur no uti l izan el  

shopping para pasear ,  sa lvo para i r  a l  c ine,  s ino q ue concurren sol amente 

cuando necesi tan comprar  a lgo  o a l g ú n  servic io de los q ue éste bri nda .  Esta 

d i ferenc iac ión e n tre los g ru pos está v incu lada con e l  habitus d e  c lase ,  ya que 

para los estratos d e  mayor  n ive l  socioeconóm i co e l  s h o p p i n g  no es 

consid erado un l u g a r  p a ra pasear s i n o  q ue es visto como un espacio de 

serv ic ios q u e  necesita n .  Para pasear solos o con sus fa m i l i a s ,  estos j óvenes 

p refiere n  otros l ug a res más adecuados a s u  n ivel eco n ó m ico ,  l u g a res q ue les 

den status .  De a l g u n a  m a nera e n  el  habitus de las c lases d e  menor n ivel 

socioeconóm ico es a la i nvers a ,  e l  q ue l os vean en el  shopp ing es s í m bolo de 
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status y por esto ta m b i é n  e l i ge n  este espacio como l u g a r  d e  paseo,  a u n q u e  no 

ten g a n  l a  pos i b i l i dad  d e  con s u m i r. 

Estas desi g u a ld ades en el uso del  espacio se tra s l a d a n  a s u  vez, a u na 

d i ferenc iac ión e n  los m omentos e n  los q u e  se prefiere concu rri r a l  shopp ing .  

M i e ntras q ue p a ra los  jóvenes del  grupo de la  zona n o rte van sobre todo los  

f ines d e  s e m a n a  e n  l a  ta rde ,  los jóvenes de l a  zona s u r  p refi e re n  i r  a b uscar l o  

que neces ita n e n  l os momen tos de la  semana en los  q ue hay menos g ente , 

esto es,  entre sema n a  e n  l a  tarde o los fi nes de semana temprano .  

De aqu í  se desprende q ue es com plej a  l a  posi b i l id a d  de q u e  los encuentros 

casuales q ue p u e d a n  ocu rri r entre l os jóvenes de a m bos g rupos constituyan 

verdadera s  i nteracc iones q u e  desarro l l e n  v í nc u l os asoc i a d os con la  

i nteg ra c i ó n ,  s ino q u e  i nterpretan d o  los a rg u mentos d e  los actores,  e n  parti cu lar  

de l os de C a rrasco y P u nta Gord a ,  es justamente esto l o  q ue se q u i e re evitar.  

G ru pos 3 y 6 de ad u ltos mayores de 35 años 

La uti l idad de l  shopp ing  y u na relativa ind iferenc ia  

Conti n u a n d o  con l a  tendenc ia  q u e  se m a n i fiesta e n  e l  g r u po a nteri or los 

a d u ltos mayores de 35 años está n más re lac ionados con e l  habitus de clase, lo 

que acentúa las d es i g u a l d ades d entro del  espacio de l  s h o p p i n g  center,  en las 

prácticas y e n  los  momentos d e  rea l izar l as act ividades.  

Estas d i fere n ci a s  se reve lan por eje m p l o  e n  l a  consid eración de l a  

releva ncia q u e  t iene e l  s h o p p i ng para el  barrio ,  y a  q u e  a u nq u e  a m bos gru pos l o  

cons idera n  d e  i m p o rtanc ia  para l a  zona,  l a s  razones y lo  q u e  este i m p l ica no 

son las  mismas.  Para los  mayores d e  35 años de C a rrasco N o rte el  shopp ing l e  

aporta más cosas a l  barr io que los serv ic ios q u e  br i n d a ,  y propic ió otros 

cambios en su e ntorno ,  como la term i n a l  de ó m n i b u s  de m u c h a  i m porta ncia 

para l a  zona que q u izás si  no estuv iera el  shopping n o  se h u b iera concretad o .  

E l  c a m b i o  más s i g n i ficativo q ue los i nd iv id uos de l  g r u po d e  l a  z o n a  norte 

señ a l a n  q u e  la l l e g a d a  de l  shopp ing ha bri nd a d o ,  es la ve ntaj a de q ue a hora no 

t ienen q u e  tra s l a d a rse para enco ntra r a l g u n os de estos serv i cios a otras zonas 
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de l a  c iudad como por ej emplo  el  centro;  con e l  costo que esto i m pl i ca en 

térm i n os d e  d i n e ro y t iempo,  como se i n d i có e n  e l  a n á l is is  de los  g ru pos por 

sepa rad o .  

P o r  otro l a d o ,  a u n q u e  l o s  i nd iv iduos d e l  g r u p o  d e  l a  z o n a  s u r  también se 

man i fi esta n en la m i s m a  l í nea sobre los serv ic ios q u e  el  s h o p p i n g  br inda al 

ba rri o ,  para éstos la i nfl uencia  q ue puede tener el s h o p p i n g  en el b a rr io es 

menor .  E l  barr io no ha ca mbiado p a ra la  mayoría de e l los  d esde q ue este se h a  

i nsta l ado ;  s i n o  q ue p refiere n  q u e  este a h í  a l  margen s i n  q u e  a l te re las 

condic iones y l a  i m ag e n  q u e  e l l os t ienen d e  l a  zona y l a  representac ión q ue 

t ienen Ca rrasco y P u nta G ord a e n  e l  i m a g i n a ri o  montev i d e a n o ,  como ba rrios de 

c lase a lta . 

Esas d iferencias se asocia n con el status d ifere nte q ue p uede d a r  e l  

shopp ing p a ra l os i n d iv id u os d e  los d iferentes barr ios ,  m i entras q ue para los 

a d u ltos m ayores de la zona norte e l  shopp i n g ,  que l os vean en e l  shopp ing 

a u nq u e  sea pasean d o  les bri nd a  u n  status ,  q u e ,  por e l  contra ri o ,  a l os a d u ltos 

mayores de la zona s u r  q ue ya poseen un status socioeconóm ico mayor,  los 

l ug ares q ue e l i g e n  como paseo o entrete n i m i ento están e n  otros s i t ios,  de ntro y 

fuera d e  l a  zon a ,  d o n d e  se encuentran con sus p a res.  A l a  vez q u e  esto i n d ica 

que las  activ idades que l os a d u ltos mayores d e  a m bos barr ios real izan en el  

shopp ing son d i ferentes ;  pero t ienen un d iscurs o  s i m i l a r , seg u ramente 

constru i d o  en el pasado con otra rea l idad en el  p a í s ,  en la q u e  m a n ifiestan su 

d iscrepa ncia con el cons iderar a l  s h o pping como su l ug a r  de paseo pred i l ecto . 

De acuerdo a l o  afirmado en los estu d i os d e  los g r u pos por  separado ,  las 

prácticas que rea l iz a n  e n  e l  s h o p p i ng los a d u l tos mayores están enfocadas a 

las  de l  con s u m o  -pri n c i p a lmente e n  los i n d iv iduos d e  l a  zona sur-,  pero 

también e n  e l  caso de l os i n d iv iduos de la zona norte constituye u n a  opción de 

paseo o pasatiempo.  Dado los pocos recursos económicos con los q u e  

cuenta n ,  s u mado a l as comod i d ades q u e  el  s h o p p i ng b r i n d a  (seg u ri d a d ,  

tem peratura , acceso g ratuito ,  etc . ) ,  por más q u e  no s e a  s u  l ug a r  p referi do y q u e  

h a y a n  estad o  acost u m brados a otro t i p o  d e  espacios ,  por lo  g e n e r a l  púb l icos,  

su i n d ifere nc ia  se to rna re l at iva.  
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S i  b i e n  los a d u ltos mayores de l a  zona s u r  por  lo  genera l  no t ienen 

activ id ades q ue se re lac ionen con p rácticas de apro p iac ión del  espacio ,  s i no 

q u e  por e l  contra rio ,  desa rrol l a n  los usos de l  espacio para l o  q u e  fue cread o ;  

t ienen a l g u n a s  prácticas e n  mome ntos determ i nados c o m o  l o s  ej ercic ios q u e  

s e  seña l a ro n  e n  el  a ná l is is  de l  g rupo,  q u e  i nd i c a n  q u e  p u e d e n  tener  u n a  

aprop iac ión d e l  e s p a c i o  d i ferente, v i ncu lada a u n a  neces idad específica de 

protección de l  mal  tie m p o ,  pero q ue visto d esde esta perspect iva ,  i ntroduce un 

e lemento n uevo para l a  conceptual izaci ón de l  shopp i ng como espacio pseudo­

p ú b l i co y l o  q u e  esto rep resenta .  

Estas prácticas ,  sobre tod o la  i nteracci ón entre a d u ltos mayo res ,  se 

territor ia l izan en dete r m i n ados l u g a res d i fere ntes a l o  q ue lo  hacen los jóvenes 

como por eje m p l o  u nos s i l l ones que se e ncuentran e n  e l  centro del m a l l  

pr inc ipa l ,  a s í  c o m o  e n  l os ba ncos que está n colocados e n  e l  centro d e  l a  

ga ler ía ,  a u nq u e  tam b i én ut i l izan l as mesas de la  P l aza d e  C o m i d a  como los 

ado lescentes,  inc l uso se han observado y ha s ido expresado por los 

tra bajad ores de l  s h o p p i n g  e ntrev i stados,  personas que uti l izan  estas mesas 

pero no consumen los  p ro d u ctos d e  los l ocales que está n a l rededor  (ese es el  

objetivo de l a  P l aza d e  Comidas del  s h o p p i n g ) ,  s ino que com p ra n  a lg u nos 

a l i mentos e n  el  s u permercado D evoto, para con s u m i r  a h í31 .

Al i g u a l  q ue e n  e l  aná l is is  compa rativo d e  los g ru pos a nteriores se 

a p recia u n a  d iferenc iac ión en los momentos de l a  semana en l a  q ue concurren 

al shopp i n g ,  la  p referencia para los i n d iv iduos d e  la zona sur genera lmente está 

e n  los d í a s  y h o ra rios e n  q u e  hay menos p ú bl ico,  en ca m b i o  p a ra l os a d u ltos 

mayores de la  zo n a  n o rte se los encuentra sobre tod o  los fi nes de sema n a ,  

donde a l g unos t ienen tra nspo rte g ratuito,  cuando l a  cant id a d  d e  g en te a u menta 

notori a mente;  lo q u e  i m p l i ca q u e  d is m i n uyan las posi b i l i d ades de i nteracc ión .  

; 1 Lsta prúc l i ca n o  s o l o  J u  rea l izun l os ad u l tos rnuyorcs s i no q ue e �  propiu d t:  todos l o s  gru po� d e  l os 

i n d i \  i d u o'> de m e n ores n;c u rsos, eslü se con rigu ru corno u n a  rn o d i licac i ó n  del  u so di:! cspm: io .  ya q ue e n

u n  111 0111 erno no e r u  per111 i l i d u  eslu act i v idad en e l  shopp i ng. según l o  q u e  han c o n tado l os pro p i os 

u·ubajado n;, de l  l u gar. 
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Vol v iendo a l os a d u ltos de este n ivel  soc1oeco nóm1co q ue casi  

ú n i camente ut i l i za n  el  s h o p p i ng como lugar d e  cons u m o  d e  o bjetos y serv ic ios ,  

generan además u n a  frag mentac ión del  espacio a l  concurri r p referenteme nte a l  

l ug a r  cuando h ay menos gente; i nstituyen u n a  d iferenc iaci ó n  de l  su uso q ue 

a u n q u e  n o  es exp l í citamente atri b u i ble a l  s h o p p i n g ,  está i m p l íc itamente 

reconocida en a l g u n a s  de las  activi d ad es propuestas32 .

" Ln la rev i s ta n o .  1 3  ele C l�RCA ! que ed i ta Portones Shopp i ng, de m ayo ele 2005 se p u h l i c a  el deta l l e  ele

un c i c l o  de charl as en l a  sem ana del  2 al  6 ele m ayo a l as 1 6 :00 hora s  y d i ce así : l unes : L os secretos de 

.·1110 ( /\ n a  D u r�1n .  C o m pan i n: m o s  secretos para q ue l a  v i d a  ele h oy sea más agrad a b l e ). m artes: l '110 liuel'/a 

en ca.1·0 ( l ng. /\ gr. Beatriz D íaz. Técn i c  en .J ard i nería H orac i o  V i da ! . 1 : rutalcs.  vcrd u rus y arnmát icas

decora n  e l  jard í n ) . m iérc o l es :  .Jugundo con clwcnlate ( C h e !' /\ l cj :rndro R omero. Todo u n  m u ndo de
ten taciones para com part i r ). j uev es :  Los nii'íos v e l  dinero ( Lic.  Raq u e l  Obcrlancl cr. ¿Qué debem os
enseiiar a los n i 1'ios respecto al d i nero'> ) y v i ernes: El Uruguuv desde el Feng Shw .  ( 0 . 1 .  N cl l y  Muserut i .
LI l · e n g  S h u i  ) l o s  c u atro p i l ares del  dest ino.  ap l icados a U ruguay ). Dacio e l  horar i o el e  l a  char la�. l as 
temát ic a s  propuestas y t: I  pcr l i l  de l  shopping a través de l a  rt:v i�ta. están desti nadas pre fcrcntt:me nte a 
m u i ere' q ue no trabajan.  de u n  n i v l:I e c o n ó m i c o  a l to o m e d i o- a l to. ) de u n a  edad re l a t i 1  am rnte a v a1vada.
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6 .  Concl us iones y Perspectivas 

Dadas l a s  ca ra cter íst icas de este tra baj o ,  las concl us i o nes q u e  se 

pueden sacar de él no son representativas de tod a la pob lac ión a la  c u a l  se 

hace refere n ci a ,  s i n o  q ue son un acercamiento,  u n a  a prox im aci ó n ,  un i ntento 

por desentra ñ a r  la com plej i d ad de las des i g u a ldades y las p rácticas en los 

espacios pseudo- p ú b l i cos desde la socio log í a  urbana y dejar p l ateadas a l g unas 

i nte rrog antes p a ra profu n d izar  e n  otros tra bajos ,  as í  como ta m b ién agrega r  

e lementos a l a  d i scus ión conceptu a l  e ntre espacios p ú b l i cos y pr ivados.  

¿ E l  s hopp ing un no- lugar? 

Reto m a n d o  l a  h i p ótes is  p l a nteada e n  esta i nvestigac ión  y tom a n d o  e n  

cue nta las  restricciones q ue se señ a l a ron a nteriorme nte , s e  p u e d e n  de l i near 

d i ferentes conc lus iones q ue e n  a l g u nos casos l a  confi rman y e n  otros no tanto.  

Consecuenteme nte se hace necesario u n  desgl ose d e  los s u p u estos q ue se 

q u ieren corro b o ra r  p a ra l l eg a r  a una mejor compre ns ión y a u n  cabal  

ente n d i m iento de l  proble m a .  

Toma n d o  en cuenta el  comienzo d e  la  h i pótesis q u e  seña l a  l a  posi b i l i d ad 

q u e  t ienen a l g u n os g ru pos soci a l es de desarrol l a r  n uevos usos del  espacio 

med i ante prácticas d e  rea prop iac ión o de resistenci a como co ntra partid a  a las 

prácti cas d o m i n a ntes i m p uestas,  se h a n  encontrado a l g u n a s  evidencias q ue 

van en el sent ido d e  esta afi rmación .  

Los e leme ntos,  q u e  se h a n  ido expo n ie n d o  a l o  l a rg o  del  tra baj o ,  

permiten afi rm a r  q u e ,  como s u cede en otros s h o p p i n g  o malls de América 

Lati n a ,  los ado lescentes son e l  grupo que más se aprop ia  de estos espacios y 

son los q u e  l e  d a n  a este u n  n uevo senti d o ,  u n  n uevo uso .  

Éstos encuentra n  e n  este espaci o un l u g a r  donde rea l izar  s u s  prácticas ,  

i nte ractuar ,  soci a l izar ,  como consecuencia de los procesos q u e  se han 

m a n i festad o ,  por u n  l a d o  l a  crecie nte cris is  del  espacio p ú b l ico y por otro lado 

l a  i m posic i ó n  d e  l a  d i ná m ica del  mercado y l a  g l o b a l izac ión a través d e  estas 

n u evas centra l idades .  E s  en estos espacios pse udo-púb l icos ,  " territorios 
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simbólicos" a d o nd e  m uchos ado lescentes concu rre n  y d e  los cua les se 

apro p i a n  como á m bi to para generar sus ident idades,  como forma de afi rmarse 

y d i ferencia rse de l  resto , y q ue ta mbién ,  a la vez , en a lg u nos casos p ueden 

entrar e n  contrad i cc ión con e l  uso q ue el  s h o p p i n g  propone.  

E l  l ug a r  p refer ido para estas prácticas es e n  e l  e ntorno d e  la  P l aza de 

Comidas ,  donde se dan l a  m ayor parte d e  las  i nteracci ones ,  porq ue t ienen 

a l rededor var ias opc iones que se constituyen e n  p retextos para i nteractua r  con 

sus pares ( l u g a res de com i d a  rá p i d a ,  mesas y s i l l as para senta rse a conversar  

o j ug a r, los j uegos e lectró n icos,  c ine ,  etc . )  y es e l  espacio m á s  a m p l i o  y con 

más l ug a r  para un g ru po .  Se pod r ía  afi rmar que los ado lescentes son los q ue le 

devuelven e n  p a rte a l  térm i n o  " p laza" e l  s i g n if icado q ue ten í a  c u a n d o  las p l azas 

p ú b l icas mante n í a n  la i m porta ncia de ser uno de los espacios d e  e ncuentro en 

las c iudades ;  a u n q ue a q u í  e l  l ug a r  esté pensado para e l  consu m o ,  s in e m b a rgo 

es ut i l izado de d i vers a s  m a neras.  

Dentro d e  esas d i versas formas de uti l izar  ese espaci o ,  se confi g u ra n  las 

prácticas d e  rea p rop iac ión  o d e  res i stencia q ue l leva n  ade lante los 

a d o l escentes ,  d o n d e  m u chas veces t ienen q ue conci l i a r  sus i ntereses con el  

pers o n a l  d e  seg ur idad del  s h o p p i ng para n o  ser o bj eto d e  n eg ativas q ue 

con d uzca n a l a  i m posi b i l i d ad de q ue puedan rea l izar las o q ue sea n sacados del  

l ugar ,  es a s í  que l a s  mesas d e  l a  Plaza de Comi d as son ut i l izadas por los 

jóvenes para convers a r, j ug a r  a l as cartas, etc. , cuando la  cant idad d e  gente es 

poca y en tra n q u i l i d a d ;  esto concuerda con lo que afi rma Berm(1dez sobre 

M a raca ibo ,  "el constante conflicto con el personal de seguridad y administrativo 

del mal/ y la relación de exclusión permanente convierte a la defensa de su 

territorio en un objetivo común. " (2002: 5) . Estas res istenc ias son parte de la 

afi rmación d e  l a  ident idad de los ado lescentes,  pr i n c i p a l mente ,  e n  a l g u nos 

g ru pos -entre los c u a l es está n los "p la nchas"- q u e  son m a l  v istos y q ue 

genera n  c ierta i nseg ur idad e n  los  trabaj a do res de l  l ug a r  y e n  las  demás 

personas q ue a l l í  concurren .  

Los a d o lesce ntes de u n  n ivel socioecon ómico mayor ta mbién se 

a p ro p i a n  de ese espacio , a u n q ue pertenezcan a tri bus  urbanas d i ferentes ,  l a  
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uti l ización y las  prácticas t ienen s im i lar  fi n a l i d ad : d efi n i r  s u  ident idad y 

d i ferenc iarse d e l  resto med iante l a  forma de vest irse,  d e  los accesorios q ue 

uti l i za n ,  por los a p a ratos tecno l óg icos a l os q ue pueden a cced er ,  l a  mús ica q ue 

escuch a n ,  e n  d ef in it iva por e l  s i g n if icado que le d a n  a estos objetos y práct icas.  

De esta m a n e ra estos ado lesce ntes i g u a l mente desarro l l a n  práct icas de 

a prop iac ión e n  los espacios pseudo- p ú b l i cos ya que,  no obstante t ienen u na 

v incu lac ión y u n  acceso m ayor a l  consumo,  l a  construcción d e  s u  ident idad 

conl leva la  neces idad de d isti ng u i rse de los  otros jóvenes q ue n o  pertenecen a 

su e ntorno ,  y e l  s h o p p i n g  les br i n d a  el marco d e  seg ur idad para l a  i nteracci ó n  

entre pares q ue e l  espacio púb l ico no e s  capaz de ofrecer .  La segur idad o 

mejor  d i cho l a  i nseg u ridad que s ienten en los espacios p ú b l icos ,  es u n a  de las 

pri nc ipa les razones por  las  q u e  l os adolescentes d e  C arrasco y P unta Gorda 

van a l  s h o p p i ng a encontrarse y reu n i rse con sus a m igos y de esta forma d arle 

u n  n uevo uso y sent i d o  a l  es paci o ,  ya sea por su prop ia dec is ión o porq ue es el  

l u g a r  a l  q ue sus p a d res les a utor izan a i r .  

La u bicac ión del  s h o p p i n g  cond ic iona l a  acces i b i l i d a d  d e  las personas de 

d i ferentes c lases socia les por lo  ta nto , l o  que sucede en Portones Shopping , 

puede no s uced er e n  otros ,  como Pu nta Ca rretas o M ontev ideo Shopp i n g .  

¿ Ex iste u n a  d iferenc iac ión entre l o s  ado lescentes d e  acuerd o  a l  s h o pp ing  que 

concurren ? ,  se podr ía  l l e g a r  a afi rmar ,  a l a  l uz de l o  q u e  s ucede e n  el  e ntorno 

d e  M o ntevideo S ho p p i ng a ctua l mente donde las n uevas tri bus urbanas (g lams ,  

f loggers,  emos ,  etc. ) concurren los fi nes d e  sem a n a  sobre tod o,  q u e  éstos h a n  

. encontra d o  e n  cada u n o  d e  los  shopp ings de n uestra c i u d a d ,  u n  espacio donde 

con stru i r  y defi n i r  s u  identi d a d .  E n  este sent ido pod r í a  ser s i g n i ficativo rea l izar  

u n  estu d i o  centrado e n  los ado lescentes,  las  n uevas tri b u s  u rbanas y s u  

re lac ión  c o n  los  d iferen tes s h o p p i n g s ,  la  construcc i ó n  d e  sus i d e nt idades y el  

consumo s i m b ó l i co ,  sus p rá cticas y las  n uevas tecnolog ías .  

Con respecto a los otros g ru pos d e  menor n ivel  socioeconóm ico de 

Ca rrasco N o rte a los  cua les se hace referenc ia ,  i g u a l mente d esarro l l a n  en 

a l g u n os casos prácti cas d e  aprop iac ión o d e  res istenc ia , que a u n q ue n o  del  

mismo modo q ue los ado lescentes , ree m p l azan las práct icas dom i n a ntes 

i m p uestas por  el s h o p p i n g , dado q u e  sus l i m i taci ones económicas les i m p iden 
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rea l izar las y por otro l ad o  ta m poco t ienen muchas más opci ones o a lternativas 

en l a  zona con l as cond ic iones que t iene el  shopp ing p a ra pasear, pasar el 

t iempo,  m i ra r  v i d rieras ,  sentarse a conversar, etc. Como afi rma Salcedo 

H a nsen a l ud ie n d o  a De Certea u :  "/as prácticas de resistencia no operan 

construyendo sistemas o estructuras alternativas de poder, o ignorando las 

reglas sociales imperantes, sino que a través de una apropiación crítica y 

selectiva de las prácticas disciplinarias, transformando su sentido original y 

alterando su carácter represivo (De Certeau, 1 984) . "  (2002 : 1 3) .  

L a  p o l a rización cada vez m á s  acentua d a  entre l a s  c lases redefi ne 

también las  p rá ctica s que los i nd iv iduos rea l i za n  e n  re lac ión a las  n uevas 

rea l idades a l as q ue se ven a rrastrad os ,  G a br ie l  Kessler  seña l a  sobre las 

c lases medias e n  Buenos Aires :  " Una manera de ver el empobrecimiento es, 

entonces, como un proceso de constante reclasificación de prácticas, 

personas, creencias y espacios. Corrimiento de fronteras o construcción de 

nuevos clivajes, siempre oscilantes, entre bienes superfluos y necesarios, entre 

amigos que se transforman en recursos y recursos que ya no tienen valor, 
entre instituciones seguras y peligrosas, entre aquello que se puede demandar 

y aquello que no, lo que está a la altura de las exigencias y lo que no alcanza el 

nivel mínimo, entre un futuro que puede ser dominado o que es sólo 

incertidumbre. " (2000 : 50) .  Las prácticas alternativas de las  q u e  los  i n d ivid uos 

em pobrecidos se van a propi a ndo pueden confi g u ra r  e n  a l g u nos casos una 

forma d i ferente d e  resi sti r a l a  excl us ión o a quedar  encapsulados ( Kess ler ,  

2000:  40)  e n  s u s  h o g a res ante s u  s i tuación crít ica y ante l a  sensación de 

i nseg ur idad e n  a u me n to e n  l os barr ios.  

Reto m a n d o  e l  desg lose d e  la  h i pótes is  que afi r m a b a  que lo  anter ior  

puede dar l u g a r  a pos i b les i nteracci ones que pod r ían  g e nerar una d i s m i nuc ión 

en l a  brecha d e · l as des igua l dades socia les ,  d e  la  i nterpreta ción de la  

i n fo rmación recabada n o  se podría comprobar  esta e n unc iaci ó n ,  s ino que por e l  

contra r io ,  h a br í a  a l g u nos a rg u mentos que l a  contrad icen .  Los elementos 

contra rios a esta afi rmación rad ican en las d i fere nc ias  e n  e l  uso del espacio 

que hacen los d isti ntos n iveles socioeconóm icos y e n  la  fra g me ntación espacia l  

(como ocu rre d e  m a nera s imi lar  en l os espacios p ú b l icos) que esta r ían 

53  



E l  Ca o de Portones Shopp i n g  

i m p i d i e n d o  e l  encuentro entre éstos, y p o r  lo  ta nto es más d ifíc i l  q u e  se 

constituya u n a  i nteracci ó n ,  a u n q ue sea en el  com p a rt i r  d eterm i n ados 

momentos.  

Esto se pone d e  m a n i fiesto en los d i sc u rsos,  pr inc i p a l mente d e  l os 

a d u ltos d e  C arrasco y Punta Gord a ,  ya q u e  para estos e l  shopp ing no 

constituye más q ue un l ug a r  d e  servi cios a los cua les rec u rri r e n  caso de 

neces i d a d ,  pero n o  se confi g u ra como u n  espacio atractivo a l a  h ora de e leg i rlo  

como lugar  d e  paseo o d e  esparci m ie nto porq ue dado s u s  g u stos y s u  habitus 

de c lase p refi e re n  otros espacios para este fi n .  M i e ntras los a d u ltos de menor 

n ive l socioeconóm ico d e  Ca rrasco N o rte l o  ut i l izan más para pasear q ue para 

compra r , l os a d u ltos d e  mayor n ivel  soci oeco n óm ico d e  l a  zona s u r  l o  usan 

más para e l  co n s u m o  q ue como paseo o esparc i miento ,  las  desig ua ldades 

soci a les se territori a l izan en este espacio .  Por otro l a d o ,  además de las  

d iferenc ias e n  las  a ct iv idades,  las  des i g u a l d ades tam b i én se tras ladan a l  

s h o p p i ng dando l ug a r  a una fragmentaci ón espacia l  i nst i tu ida e n  cua nto los 

a d u ltos d e  m a yo r  n ivel  socioeconómico optan por  i r  a l  s h o p p i n g  en los 

momentos e n  q ue e l  públ ico es menor (entre sem a n a  d e  tarde o los fi nes de 

seman a  d e  m a ñ a n a ) .  Esto s ign ifica que p refiere n  acud i r  c u a n d o  l os ind iv id uos 

de menor nivel  socioeconómico y los adolesce ntes menos concu rren , por lo 

que se hace más d i ficu ltoso q ue se puedan encontra r y generar  d i ferentes 

i nterca mbios .  

De l a  m i s m a  forma ,  los ado lescentes de ambas zonas que pod r ían te ner 

u n  i ntercam b i o  m a yor dentro del  espacio de l  s h o p p i n g  ya que las act iv idades 

q ue rea l izan están m á s  e n  s in to n í a ,  están e n  u n  proceso d e  con strucc ión de su 

ident idad que se basa en l a  afi rmación a s u  g rupo d e  perte n e n c i a ,  comparti r 

sus cód igos ,  s u s  co n s umos s i m b ó l i cos,  y a través d e  estos d i fe renc ia rse de 

otros g ru pos d e  ado l escentes,  lo que i m pide u na i nteg rac i ó n  rea l  a u n q ue 

compartan los m i smos espacios.  A su vez, l os contextos d es i g u a l es d e  donde 

provienen ,  muchas veces genera n  determi nados p rej u ic ios hac ia  u no u otro 

g r u po q ue tam b i é n  se m a n i fiestan en el  espacio de l  s h o p p i n g ,  constituyéndose 

e n  otro obstácu l o  pa ra l a  i nteg rac ión e ntre estos .  
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E l  s h o p p i n g  como espacio pseudo-p ú b l i co m a nti ene ,  en este aspecto , la 

lógica del  mercado y l a  g l obal izaci ó n  que se m a n i fiesta e n  las c iudades ,  no 

ge nera una i nteg rac ión entre d i ferentes s i n o  que l a  p o l a rización social  ta m b i én 

se tras lada a este a m b i ente como sucede con l a  cris is  de los espacios púb l i cos,  

donde las i nteracc iones cada vez más se dan entre i g ua l e s .  Es por esto que las 

práct icas d e  rea p ro p i ac ión o de resistencia so lo a pa recen como respuestas 

a lternat ivas a las p rácticas d o m i n a ntes y s iem pre van esta r s u bord inadas a 

éstas; l a  hegemon í a  y e l  poder atraviesan ta mbién a estos espaci o s .  

Asim i s m o  la  d i sposic ión d e l  shopping center d e  espa l d a s  a Ca rrasco 

N o rte, la  p réd ica q ue rea l iza a través de su revista m e n s ua l ,  a l g u nas de las  

activ idades q u e  promueve ,  etc. , h acen q ue e l  enfoq u e  esté tan con centrado en 

los secto res d e  mayores i ng resos,  que n o  se generan m uchas opciones 

desti nadas a los i nd i v i d u o s  de menores i ng resos d e  l a  zona y q u e  l o g re de esta 

manera q u e  estas personas no q ueden al m a rg e n ,  s iendo q ue esto benefic iar ía  

a la  zona y por l o  ta nto a l  m i s m o  shopp ing 33. E n  este sent ido e n  l a  p á g i n a  web 

de Portones S ho p p i n g  se señala que "el proyecto fue confiado al Arqto. 

Guillermo Gómez Platero. Y las instrucciones, que cumplió con eficiencia y 

creatividad, fueron las de desarrollar un cómodo centro comercial integrado, 

desde el punto de vista de su diseño, a la zona Este de la ciudad: el edificio 

debería parecer una gran casa de ladrillo y techo de teja, con abundante verde 

a su alrededor", defi n i e n d o  de esta forma hac ia  q u ié nes esta ba d i rig ido  

o ri g i n alme nte . 

Volv iendo a la p reg u nta i n i c i a l ,  como afi rman Cáce res ,  S a bati n i ,  S a l cedo 

et al en un a rt í cu l o :  " la idea de un no-lugar captura apenas una parte de la 

historia, aquella que vincula al mal/ con la globalización de las economías, pero 

1 '  Ls así  que m uchos  de los  entrevi stados ele l us grupos ele menor n i ve l  s o c i oeco n ó m ico han se1'la lacl o  que 
so i l1 c o n c u rren a com prar ropa u otros art ícu l os c uando estú l a  kria de descuento o c uando hay a l guna 
pro m oción ) que pani e l l os seríu i m ponante q ue rueran m ús segu i d o :  a su vez t a m b i é n  sc1'la laron que 
antes e l  s h o p p i ng rea l i zaba a lgu nas ac t i \  idadt:s en la  noche con grupos m us ica lc� .  a las cualc, concurría 
m ucha gente de Ca1Tasco N o rte y a  que const i tu ía  una agradable  sa l i da, pero que c u m o  ut i l 1 Laban l as 
111esus ) casi  nad i e  consum ía en l o s  localc� de c o m i d a  s i no que la l le\ aba de otros l ugares no se real iLó 
llHb. 
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ni  siquiera eso lo  hace bien ya que soslaya el dinamismo y la dialéctica local 

que. en rigor, envuelve a todo el mal/ en cualquier parte del mundo, aunque 

creemos especialmente a los de las ciudades del sur" (2006 : 50) . 

l m p l icancias para po l íti cas y prog ramas en la zona :  e l  s hopping y el  

desarro l lo  loca l .  

La insta l ac ión d e  Portones Shopp ing  h a  s i g n i ficado u n  ca m b i o  muy 

i m p o rtante p a ra la  zona y a su vez h a  generado u n a  serie d e  tra n sformaci ones 

en su entorno ,  s iendo u n a  d e  las más s i g n i fi cativa la  term i n a l  de ómni bus de 

Ave n i d a  I ta l i a  y Bo l iv i a .  Esto ha benefic iado a a m p l i os sectores d e  C a rrasco 

Norte q ue al esta r en u n a  zona a lejada de la c i u d a d ,  el tra nsporte constituye , 

e n  l o  cotid i a n o .  u n a  preocupación que l a  term i n a l  ate n ú a .  

D e  l a  m i s m a  forma ,  l o s  i n d iv iduos d e  C a rrasco N o rte a s í  como también 

de C a rrasco y Pu nta G ord a afi rman que l a  l legada de l  shopp ing cente r ha 

s ign i fi cado una conce ntrac ión d e  servic ios que no había en l a  zona y que 

a nteri orme nte rep resenta ba u n  prob lema ya que debían tras l a d a rse a otros 

ba rr ios de la c i u d a d ,  como por ej emplo a l  Centro o a 8 de Octub re ,  con el gasto 

de t iempo q u e  esto con l leva.  

A pesa r  de estos e l ementos favorables ,  e l  s h o p p i n g  center tod avía 

mant iene a l g u nas objec iones,  especi a l mente e n  l a  zona a l e d a ñ a  d e  Ca rrasco 

N o rte,  sobre las posi b i l i d ades q u e  tiene este para mejorar  el e ntorno y en 

determ i n adas cuestio nes ambi entales como por eje m p l o  se constató u na 

preocu pación d e  los vec inos cerca nos por los  ru idos molestos q u e  este g enera 

q ue se hacen más n otor ios e n  la noche,  sobre tod o porque estos se d a n  e n  la 

p a rte d e  atrás del s h o p p i n g  que da hac ia var ios complej os d e  v iv iendas .  

Por  otra p a rte , no se puede pensar e l  desa rro l l o  d e  l a  zona s in  la  

contri buc ión d e l  s h o p p i n g ,  pero tampoco se puede pensar  e l  desarro l l o  loca l  en 

fu nc ión de l  s h o p p i n g ;  este d ifíci l  eq u i l ibr io  q u e  está s i g n a d o  por el  cruce de 

poderes d e  las  i nvers iones de capita les p rivados,  los i ntereses del  g obierno 

m u n i ci pa l  y d e  los prop ios vec inos d e  la zona a través d e  a l g u n a s  com i s i ones , 
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no s iem pre se l og ra y es e n  este sent ido donde la  coord i nac ión  entre estos 

d i ferentes actores puede mej orar e l  contexto . 

Con res pecto a las  afi rmaciones q ue h a n  rea l izado pr inc i p a l mente los 

ado lesce ntes en cua nto a los pocos espacios que t ienen e n  e l  ba rrio para 

encontra rse y reu n i rse o d e  esparc im iento , es u n a  i n q u i etud q u e  dem uestra d e  

a l g u n a  m a n e ra l a  p reocupación q ue t ienen los jóvenes por  s u  e ntorno y q ue es 

de s i g n i ficac ión ya q ue reve l a  u n a  a usencia q ue puede g enerar una 

po larización y u n a  frag mentación a ú n  mayor.  

Es un d esafío para esta zon a ,  pero tam b i é n  para otros ba rrios de la 

c iuda d ,  generar  espacios p ú b l icos,  o mismo en los pseudo-públ i co s  q ue log re n  

i nteg ra r  a los j óvenes de d i fere ntes contextos socioeco n ó m i cos ya q ue esto 

pod r ía  contri b u i r  a la construcción de un futuro desarro l l o  sobre la base de la  

cooperació n ,  e l  i ntercam b i o  y e l  acercamiento,  y n o  e n  u n  a u mento de la  

des i g u a l d ad ; a l a  vez q ue pod r ía favorecer la  s a l i d a  d e  los j óvenes d e  l os 

n iveles de pobreza e n  los q ue se encuentra n ,  pr inc ipa l mente e n  a l g u nos 

sectores C arrasco N o rte . 

La p reocupación por  l ug a res d e  e ncuentro ta mbién a lcanza a los a d u l tos 

ya q ue perc iben las neces id ades que t ienen los ado lescentes y los p roblemas 

q u e  esto genera,  a l a  vez q ue e l l os mismos recl a m a n  mayores espacios de 

i nteg rac ión a los  cua les acud i r , como forma de contrarrestar la  creciente 

marg i n a l izaci ó n .  En este sent ido el papel  de las com i s i o n es es s i g n i ficativo 

pero muchas veces está n i nteg radas mayoritar iamente por personas 

homogéneas,  reprod uc iendo l a  d i n ám ica territo ri a l :  se h ace n ecesa rio i ntroduc i r  

meca n i smos d e  i nteg rac ión d e  i n d iv iduos de los d i ferentes b a rr ios cerca nos 

que reflej e n  y compartan las  neces id ades de l a  zona, n o  o bsta nte l a  pr ior idad 

deber ía estar e n  l a  g e ne rac ión de otros espacios donde l a  soc ia l izac ión  sea 

entre personas d e  d i ferentes rea l i d ades y no e ntre semej a n tes.  
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